
HAZUN DE ESTE NUMERU
Como todos los años, dedicamos el
número de esta fecha a comme­

. morar la festividad de Cristo Rey,
instituída por Pío XI en el año 1925.

Nunca insistiremos bastante en la recomendación de meditar sobre tan reciente y trascendental
insíiíución. El artículo-ediíorial de nuestro número del pasado año trataba _sobre la actualidad

de la fiesta de Cristo Rey». El editorial de este año trata de la actualidad de nuestra Revista, d., CRISTIANDAD,
que tiene fe ciega en la idea de Cristo Rey.

«Cuando los fieles todos -dice Pío XI- comprendan que deben militar con valor y siempre bajo las insignias
de Cristo Rey, se dedicarán con ardor apostólico a reconducir a Dios a los rebeldes e ignorantes y se esforzarán en
mantener incólumes los derechos de Dios mismo».

La actualidad de la fiesta de Cristo Rey, por su institución recientísima y por el sentido que encierra,
precisamente confiere a nuestra Revista el carácter de actualidad que pretende poseer. Y la forma bajo la cual aquella
actualidad se manifiesta no es otra que: -Pax Christi in Regno ChristiD.

Por eso en este número vuelve a aparecer nuevamente la expresión «Pax Romana». Y a «Pax Romana)) está
dedicado el presente número también, puesto que esta organización igualmente adopta como lema de su actuación
aquella fórmula.

El Editorial lleva por íítulo La ACTUALIDAD a que aspiramos.
Siguen los artículos:
La Revista CRISTIANDAD, por Claudia Colomer Marqués (pág. 376); Huella del XIX Congreso de

«Pax Romana», por Alfredo Rubio de Castarlenas (págs. 377 y 3781; Asamblea de «Pax RomanaD en Friburgo,
p:-I José María Vilaseca Marcet (págs. 379 y 380); Carta del Papa al Obispo de Friburgo (pág. 381); «Pax Romana»
y su acción en el futuro, por Jaime Bofill (págs. 382 a 384); La conspiración del silencio, n, por José-Oriol
Cuffí Canadell (págs. 385 a 387); Martirio de la Iglesia Católica en Croacia, por el P. Luis Arnaldich,
franciscano (págs. 387 y 388).

Los dibujos que ilustran el presente número son debidos a la pluma de Joaquín Mascaró.
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En las columnas de "El Correo Catalán", benemérito 11

veterano paladin de la buena causa cat61ica 11 tradiciona­
lista, se publicó ella de septiembre del corriente afta, un
articulo titulado "La Revista CRISTIANDAD". Firmábalo
el 10ven e inteligente Director del periódico Claudia Colo­
mer Marqués. CRISTIANDAD se ha abstenido hasta ahora
de reproducir en sus columnas los no pocos 1uicios lauda­
torios que acerca de ella han ido apareciendo en la ¡>rensa
nacional 11 extran1era. Pero no hay regla sin excepción, 11
esta excepci6n habrá de recaer, por haberlo rogado nos­
otros a la dirección de la Revista, sobre el artic!ao cz.e~

seftor Colomer; de manera que nuestros lectores podrán
leerlo en las columnas de este número.

Esta excepción ven! el lector, asi lo confiamos, que nada
tiene de arbitraria o de caprichosa. Además, ningún me­
nosprecio significa o impltca con respecto a los otros 1ui­
cios laudatorios que de veras agradecemos 11 aUe deseamos
fervorosamente convertirlos de benévolos en merecidos.

Si reproducimos el articulo de "El Correo Catalán" es
para confesar una deficiencia de CRISTIANDAD; es por­
que CRISTIANDAD, al pretender en varias ocasiones dar
razón de sí misma y de sus procedimientos, en un punto
no poco importante, tal vez no ha sabido explicarse con
bastante precisión 11 lucidez; tal vez ha gastado sobra de
palabras para expresar un pensamiento, que el señor Co­
lamer capta 11 transmite al lector en una frase breve, pero
certera 11 pregnante. En algo, con todo, hemos cíe disentir
del seftor Colomer, es a saber.' en que él da por supuesto
que CRISTIANDAD realiza ya lo significado en su feliz
expresión, mientras nosotros tenemos conciencia de que
en ella, si, se expresa nuestra aspiración, nuestro ideal,
pero por lo que toca a su realización distamos no poco de
alcanzarlo.

De ACTUALIDAD, SÍ;

de ACTUAUDADEB, no
La frase en la cual el periodista, como profesional que

es, intenta cifrar la indole característica de CRISTIANDAD,
y en la cual, cosa innegable, a través de una realidad im­
perfecta, sorprende un auténtico pensamiento, eS la citada
en el epigrafe.

Pregúntase el seftor Colomer.· "I.Se trata de una ;-evista
de actualidad? Entendámonos.' de actualidad, si; de ac­
tualidades, no." ¡Actualidad! ¡Ac,t,ualldadesl Si es asi,
quien vaya a caza de ac1Jualidades puede pasar de largo,
no se pare a leer CRISTIANDAD; mas quien sienta el de­
seo de conocer la actualidad, en est.e aeseo comparte el de
ORISTIANDAD,' este deseo alienta en CRISTIANDAD, 11
en sus páginas hallará, si no el rico venero ae la actualidad,

parlo menos amigos y compafteros, que con él trabajarán
para satisfacer el deseo.

Corri1ámonos. Este rico venero de la actualidad lo podre!
hallar el lector benévolo 11 paciente, en CRISTIANDAD, si
no en los escritos propios de 'la Redacción, en el selecto
documental que en todos los números suele insertarse, y
que se debe considerar como su núcleo distintivo y subs­
tancial. Allí el lector hallará la ac,t,ualidad, la verdadera y
definitiva actualidad según que la seftala y declara el Ma­
gisterio auténtico de la Iglesia de Jesucristo, y según la
entienden 1/ comentan los Doctores 1/ escrttores cristianos
de valor reconocido.

.4 CTUA 1.1 [J AlJEH, 1111

CRISTIANDAD no quiere ser, en efecto, una revista de
actualidades; no que por $istema t.eng(L en menos las :pu·­
blicaciones que honesta y prudentemente informan al pú­
blico de los acontecimientos del dia; empero 1amás fué
éste el ideal que la llevó a la existenda.

Nunca 1amás fué su propósito el satisfacer en el lector
el prurito de enterarse de cuanto ocurra. El hombre mo­
derno siente de esto una manera de necesidad; y ésta se
satisface con el conocimiento de ,lo exterior de los sucesos,
con lo "cortical" de los sucesos, como dice el sef/,or Colomer,
ora tenga esta necesidad su orig,en en el mero instinto de
curiosidad innata en el hombre, ora esté acuciada por
simpatías o antipatías, por fUias y por fobias, por intereses
más o menos limitados. Esta necesidad no crea la tenden­
cia a la unidad, conténta5e con lo múltiple, eonténtase con
la noticia del suceso, poco se preocupa por las causas, por
las relaciones, por ,los resultados del suceso, si para cono­
cerlo es necesario pensar.

ACTUAUDAD, SÍ

Como explicación de su frase el seftor Colomer propone
ejemplos. ti••• (CRISTIANDAD) no es una revista cortical
que le preocupe el último dis.curso del estadista éste o la
última reunión del comité aquél. Precisemos nuevamente;
el discurso y la reunión no le preocupan '!J le preocupan al
mismo tiempo. No le preocupan en sí como hechos fugaces
y limitados, pero le preocupan en cuanto síntomas o ex­
presiones de la permanente realidad histórica y doctrinal
que la revista va sorprendiendo a lo largo ae sus números."

Acierta el perspicaz articulista. CRISTIANDAD presume
de amar la seriedad, Y, no obstante ,lo limitado de sus fuer­
zas y de $US recursos, no sabe content.arse con lo cortical,
y trabaja porfiadamente por llegar a penetrar hasta el
fonda de las actualidades. Ellas aparecen a sim»le vista
inconexas, en un mero sincronismo o en una sucesión ca­
3ual o carente de sentido, 1/ al pretender explicarlas o moti-
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varIas, en la mayoría de los casos la míopta presuntuosa
de un vidente, en amistosa alianza con la frivolidad petu­
lante, se jacta de su perspicacia, cuando en realidad 110 ha
penet.rado más allá de lo cortical; y una muohedumbre de
alumnos matriculados en la escuela del filosofante,. senti­
rán al ritmo de su batuta, optimismo o pesimismo; pre­
veerán catástrofes tremebundas o soluciones de inesperado
favor; soluciones que se admiten con facilidad y simpatía
tanto mayor cuanto que, si no prometen estabilidad de
paz y bienestar, por lo menos ofrecen ciertas perspectivas
en que sea dado vivir y aún disfrutar de la vida.

CRISTIANDAD para alcanzar a penetrar en el tondo
de las actualidades procura en cuant.o ¡;¡uede . -distando
mucho de alcanzarlo siempre- aquilatar el valor sincero
de personas, de cosas, de sucesos; Zas promesas y amenazas
que en sí entrañan o que por sus relaciones aportan; el
derrotero que siguen al actuarse; el término más o menos
previsib·le hacia el cual se les ve avanzar; etc., etc.

En su traba10 incesante, que si es penoso es fructttoso,
CRISTIANDAD se pone en guardia contra las intuiciones
instantáneas; contra las visiones de campo limitado, que
sólo atiendan a aspectos parcia.les del acontecer hist6rico
o actual, así como de los factores y elementos que lo en­
gendran o condicionan. S610 con estas oautelas y con otras
parecidas se podrá llegar a vislumbrar o a rastrear lo que
se denomina el sentido de la historia; la raz6n formal, efi­
ciente y final de las vicisitudes vitales del género humano,
complicadas y multiplicadas, podemos decir, hasta lo infi­
nito. Y lo que decimos del pasado hist6rico, no menos debe
aplicarse a las actualidades fugitivas de lo presente.

Un e1emplo de la labor de CRISTIANDAD, nos lo sefía­
la y sugiere el propio señor Colomer. cuando en ,<,u artículo
recuerda que "unos cuantos hombres --j6venes eran en­
tonces, muy 1óvenes, amigo señor Colomer,puesto que aún
ahora distan de ser viejos- unos cuantos hombres hace
varios lustros se ímpusieron la tarea de entrenarse para
ver con clarídad los nudos de la confusi6n polttico-social
que agobia al mundo con la Revoluci6n francesa".

Bien informado esta el señor Colomer; en realidad, de
aquel grupo de jóvenes, casi niños entonces, han .qalido la
mayor parte de los que hoy forman e,l modesto núcleo de
la redacci6n de CRISTIANDAD.

¿A d6nde iban aquellos ensayos y tentativas?, ¿qué po­
dian prometerse? Lo que podian esperar de sus afanes era
por de pronto el alcanzar a formarse concepto propio y
definitivo de lo que en realidad de verdad fué la Revolu­
ci6n francesa, de su mentalidad auténtica, de su espíritu
genuino. Y era tiempo bien empleado. Porque quien no
conoce tal como fué aquella Revolución, jamás poseerá los
datos esenciales para darse cuenta exacta de la época en
que nos ha tocado vivir. Están saturados nuestros tiempos
de la influencia de la Revoluci6n; su mentalidad y su es­
píritu se imbuyen clandestinamente aun en los medios
que le profesan mayor animadversi6n. La Revolución ha
conseguido prolongarse en los tiempos que la siguieron y
el ciclo de estos tiempos todavía no se ha cerrado.

Mas he aqui que la mentalidad, e,l espíritu de la ReVOlu­
ción dista no poco de la simplicidad, es algo no poco com­
ple1o; por donde han podido surgir discusiones intermina­
bles, no ya solamente sobre su bondad o maldad. sino aun
sobre su esencia misma. ¿Qué fué la ReVOlución francesa?
¿cuál fué su verdadero objeto?, ¿qué mudanza es la que
intentó?, ¿qué es lo que quiso destruir, qué es lo que quiso
implantar?

Dejando a un lado a revolucionarios y liberales decla­
rados, hi10s reconocidos de la Revoluci6n, Que en ella no
ven si no bienes -ya que a su parecer los males que en
ella hubo comparados con los bienes son como si no fue­
ran- entre los que se profesan católicos no ha habido ni
hay uniformidad al enjuiciar la Revolución. Entre ellos la
inmensa mayoría no tan sólo la condena en sí misma y en
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su objeto, mas también la detesta; una minorta -quizá
más o menos infiltrada de liberalismo-eatólico-la excusa
y aun la absuelve en sí misma y en su objeto propio y di­
recto, aunque abominando de los' crímenes e impíedades
de los revolucionarios. Para lOs primeros, la Revolución es
en su espíritu y en su mentalidad, impia y antisocial 11 por

. ende inexcusable e incapaz· de purificación; para :08 se­
gundos, la Revolución en sí misma no fué si no una con­
moción social cuyo objeto fué el derribo de instituciones
arcaicas, inservibles y nocivas; los crimenes y las impie­
dades no fueron efectos de la Revolución en si misma, sino
abusos lamentables, de la misma indole de los acostumbra­
dos en las conmociones populares, aunque de graveclad
mayor que la ordinaria.

Para los primeros la Revolución es mala, impia y anti­
social en sí misma, en su espíritu y en su mentalidad, re­
conociendo con todo que ocasional y secundariamente ha
podido hacer algún bien, sobre todo quitando graves abusos
y tal vez haciendo desaparecer instituciones y procedi­
mientos inadecuados a los tiempos nuevos, que por lo me­
nos reclamaban urgentemente reforma.

No es éste el lugar de reconstruir el examen de los con­
siderandos que preparan a la inteligencia para poder dar
dictamen de este problema; lo cual no significa que no
tengamos acerca de él 1uicio formado; cualquier lector
medianamente asiduo de CRISTIANDAD lo habrá echado
de ver y aun en este mismo articulo habremos de hablar
como partidarios decididos de la opini6n adversa que a
nuestro parecer es la única conforme a ¡os datos que sumi­
nistra la historia y la única que concuerda con la manera
de hablar de la Iglesia.

Mas prescindiendo en este momento de nuestra manera
de pensar, todas cuantos hayan querido y 1Jodido dedicar
un poco de atencíón serena, pero seria y ahincada, al exa­
men de la época que se extiende desde el principio del si­
glo XIX hasta nuestros dias; al lapso de tiempo que se
conoce con el nombre de mundo actual o contemporáneo,
no podrán menos de confesar de consuno que la vida del
género humano en este período está casi en su totalidad
influída por la Revolución francesa, por su espiritll, por
sus ideas. Decimos que todos: asi los que en mayor o menor
grado la aprueban, la admiran y la aman, por tener abier­
tas las entradas a su influencia; como ¿os que la condenan,
porque aun prescindiendo de las infiltraciones inconscien­
tes de las cuales es casi imposible librarse, para luchar
contra ella y sus herederos, se han visto obligados a refor­
mar sus armas, así defensivas, como ofensivas, vara adap­
tarlas a las circunstancias de esta nueva guerra.

Mas ya es ora de sacar las consecuencias de esta digre­
sión. Todo lo dicho patentiza que los jóv·enes aludidos,
como todos los que se han dedicado al estudio de los tiem­
pos actuales, han de haber sacado el convencimiento de
que la RevolUción francesa no ha llegado a su término;
que perdura en sus efectos, en su influjo poco menos quc
universal, que es por tanto una verdadera actualidad, una
actualidad que actualiza y unifica J.a$. actualidades elel
tiempo contemporáneo, por entrañar en si la explicación
y la motivación de su casi totalidad.

LB ACTUALiDAD y nuestros leclores
MáS de una vez ha llegado hasta nosotros un benévolo

conse1o: que actualicemos a CRISTIANDAD; que le demos
aotualidad. En cambio, el señor CoZomer elice 'le ella que
es revista de actualidad, pero no de ac'tualidades, y hemos
visto cuán bien y atinadamente acierta a distinguir am'bos
conceptos. Con riesgo de aburrir al paciente lector hemos
trabajado en este articulo en la distinción de uno y otro
concepto, hasta hacerlos asunto de una manera de disqui-

sición filosófica.
y si un amigo lector lleno de buena intención y dotado



de sentido práctico, pensara y con franqueza nos dijera
que lo conveniente es hacer interesante a la Revista con
actualidad o con actualidades, que lo conducente es hacer­
se leer hasta conseguir aquella amplitud ele difusión que
baste para hacer que ,la vida de CRISTIANDAD sea robus­
ta, segura y provechosa al mayor número posib'Ze de lecto­
res, le responderiamos: su observación, lector amable, me­
rece atención y gratitud. Nosotros no podemos dejar de
desear y de procurar por los medios legitimas y sensatos
la mayor difusión de la Revista. De la que ha alcanzado
hasta el presente no podemos estar quejosos, ya que supera
la que en sus previsiones nos pronosticaban nuestros ami­
gos. Pero a la verdad, lector amigo, si para ganar suscrip­
ciones, hubiera de convertirse de Revista de actualidad en
Revista de actualidades, nos condenaríamos a nosotros mis­
mos como a traidores a nuestro ideal.

Buscar la actualidad en las actualidades múltiples e in­
conexas, es no contentarse con las noticias y con las ex­
plicaciones que de ellas se den, en una palabra,. con lo
corUcal, sino procurar llegar al f011(lo iJara descubrir. su
razón de ser y consiguientemente su unidad, Que es donde
halla descanso la inteligencia. Nosotros tenemos de nues­
tros lectores tal aprecio q'ue no tan sólo los juzgarnos capa­
ces de este proceso de adentramiento que partiendo de las
actualidades alcance la ac·trualidad, sino que además no po­
dernos menos de pensar que son tales que sepan disfrutar
de la fruición intelectual, que es premio del trabajo que el
tal proceso ímporta.

El ejemplo de la Revolución francesa como actualidad
de las actualidades contemporáneas, pued El a¡¡lica.rse a
otros muchos casos con toda razón y verdad. y la persona
que educa su inteligencia en labores de tanto provecho
intelectual, alcanzará como fruto la verdad humana, que
es la de más valor después de la divina, llegará a apasio­
narse por los nobiLisimos goces intelectuales y además im­
plantará y hará arraigar en su espíritu los hábitos de valor
inapreciable de la seriedad en el pensar y del acierto en el
juzgar modesto y seguro. Bíen premiada se sentiría
CRISTIANDAD, si con sus desvelos y sacrificios alcanzara
que, a la par de sus redactores, sus lectores progresaran
en esta afición educativa, en el culto austero de la verdad,
de que nos habla el insigne Donoso Cortés.

Confiamos en que CRISTIANDAD jamás se desviará de
su ideal de seriedad. Su deber y su honor lo exigen. Mas
eso no quiere decir que no deba al propio tiempo poner
empeño en hacerse agradable a sus lectores. La seriedad
no es rigidez. La perfección a que aspiramos consistirá en
la junta, en la fusión de lo serio del fondo con lo agradable
y atractivo de la forma y de la expresión. ¿La alcanzare­
mos? Dios lo quiera. Nuestra obligación es procurarla con
la bendición de Dios y el auxilio de nuestros amigos.

1.8 realeza de Cristo, sup'·t~maACTlt4L1JJAIJ

Cuando CRISTIANDAD ha llegado al número 62 de su
publicación puede parecer tiempo y trabajo perdido el
que gastemos en precaver a nuestros ~ectores contra una
comprensión deficiente de lo que hemos ido diciendo en
el presente articulo. Mal interpretaría nuestro pensamien­
to aquél que se tarjara la imaginación de que CRISTIAN­
DAD quiere ser una Revista, diriamos, de Filosofía de la
Historia. Ciertamente, el ejemplo de estudio sobre la Re­
vOlución francesa, su indole y su actualidad que hemos
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aducido, si en él nos detuviéramos ofrecería fundamento
a esta clasificación.

Mas él no significa, si no que CRISTIANDAD admite en
sus columnas los estt'dios de la Filosofía de la !-listori'1~

que la aprecia en su verdadero valor, y que la reconoce
como una preparación y un camino para un más allá.

Actualidad, si; pero la actualidad CUllO c01J,oci.miento
aprecia en grado sumo, que desde el primer número de­
claró querer confesar y propagar como ideal es la suprema
actualidad de la Realeza de CrisÍo. En dos artículos ae
CRISTIANDAD (1), hemos c:l.emostraelo y declarado esta
suprema actualidad, sin más mérito que el de ir vaco me­
nos que transcribiendo las palabras de los Romanos Pon­
tífices.

La actualidad de la Realeza de Cristo en la época actual
no es tal como la de la Revolución francesa, tal como la
hemos visto dominando la vida toda del género humano.
La característica de los tiempos actuales es la rebelión
contra la Realeza de Cristo, el intento porfiado de las na­
ciones de emanciparse de Cristo Rey. La libertad procla­
mada y propagada por la Revolución francesa es la nega­
ción más o menos hipócrita de la fe de Cristo, porqu.e en­
cadena la razón; de la obediencia a la Iglesia de Cristo,
porque es contraria a la dignidad del hombre e impide su
desarrollo perfectivo. Con Jesucristo en abstracto tal vez
se transigiría, pero con Jesucristo, que confió al Papa el
mandato exclusivo de representarle en su autoridad divina
ante el género humano, con la afirmación de que la Iglesia
católica es la única Iglesia de Jesucristo, no hay transac­
ción posib'Ze. Que abdique el Papa su autoridad exclusiva,
es decir, que deje de ser Papa y el mundo nacido de la
Revolución francesa le reconocerá como Jefe de una de
las religiones legítimas, más aún, como el primus nitcr
pares. Que Jesucristo destruya su obra, que renunc;e a sU

soberanía o la delegue en la Humanidad, qUe otorgue una
Constitución democrática, ¡que la asamblea ele la Humani­
dad tenga potestad para modificar y abrogar leyes divinas
y naturales a su talante, y el problema religioso plantea­
do por la Revolución quedará resuelto automáticamente.

Este es, lector querida, el espíritu, la mentalidad Qt'e la
Revolución francesa ha inoculado en las venas de la Hu­
manidad. Este es el laicismo, que en expresión ae Pío XI
es una peste, una infección que va invadiendo el cuerpo
social.

Entonces, ¿en qué consistirá la actualidad suprema de
la Soberanía de Jesucristo? Consiste precisamente en que
la Soberanía de Cristo, su acatamiento por los pueblos y
naciones, por el género humano, es el único remedio del
mundo actual, el antídoto contra el veneno de rebelión
inoculado por la Revolución. Sujétese el mundo a este di­
vino régimen Y reCObrará la salud, y alcanzará la verda­
dera paz. Pax Christi in Regno Christi.

Mas la soberanía de Cristo, no tan sólo es actualidad de
remedio, es además actualidad de esperanza. Lector amigo,
si quieres convencerte de ello, .lee y medita los artículos
arriba citados, es decir, las palabras ele ¿os Vicarios de
Cristo de las cuales no quisieran ser, si no un eco, un alta­
voz, las páginas de CRISTIANDAD.

R. DRLANDIS, S. l.

(1) .Sobre la actualidad de la fiesta de Cristo ReY' núm. 39, de 1 de noviembre

de 1945.
cEl arCO irie de la Pax RomanaJ, núm. 54, de 15 junio 1946.
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PLURA UT UNUM

Lo Revisto "CRISTIANDAD"
Claudio COL OMER MARQUÉS

"Ante mí está un grueso volumen que contiene 1,;5 núme_
ros de "Cristiandad", publicados durante el año 1945. No
está ante mí para que lo juzgue, a tanto no alcanza su hu~

mildad ni mi inmodestia, s,ino para dialogar amablemente
y para amablemente mostrar la insospoechada hondura, la fi­
liación doctrinal y el trasfondo satánico que tensa los acon­
tecimientos de hoy. La revista "Cristiandad" está ante mi,
también, para poner orden y esperanza oI"todoxa en la con­
fu~iól1 mental a qu·e nos abocan los azorantes aoon'teceres
del presente.

¿ Se trata entonces de una revista de actualidad? Enten­
dámonos: de actualidad, sí; de ac'tualidades, no. No es una
revista cortical que le preoclupe el último discurso del esta­
dista éste, o la última reunión del comité aquél. Precisemos
nuevamente: el discurso y la reunión no le preocupan y le
preocupan al mismo tiempo. No le preocupan en sí como he­
chos fugaoes y limitados, pero le preocupan encuan'to sín­
tomas o expresiones de la permanente realidad histórica y
doctrinal que la revista va sorprendiendo a lo largo de su9
números. No le preoc-upan los telegramas de la Ag-encia Efe
o de cualquier otra agencia en cuanto noticia, le preocupan
las noticias, todas las, notícias en auanto son pequeñas án­
foras que encierran partículas de las tremendas, trágicas con­
fabulaciones esotéricas, con sabor a sinagoga, a guillotina o
a carnaza, que pugnan por el predominio &ocial.

Ef más ligero lector de la revista, inmediatamente anota­
rá la casi 'total dedicac.ión de sus números a estudiar Jos, pre­
cedentes de los errores doctrinales y de los problema~ polí­
ticos de la actualidad; empero esos errores yesos problemas
"actuales" apena", encuentran lejano eco en las páginas de
"Cristíandad": esos errores y esos problemas parece que
solamente se utilizan para determinar y elegir el tema mo­
nográfico de cada número. Lo curioso, lo tauma'túrgico, e:t
que, despué~, de la lectura de CiUalquier número de la revis­
ta, s-e sale mucho más impuesto sobre los aspectos presentes
del problema y la actitud que corresponde al católico aoerca
del mismo, que de la lectura rue infinidad de editor-iaes retó­
ricos y crónicas del extranjero, intentando exponer los úH:i­
mas matices periodíSlticos del asunto. ¿ Por qué ocurre est~

fenómeno? Ocurre porque la visión completa, la compren­
sión de los grande~ aconteoeres exige una vis,ión de distan­
cia. No sabrá nada de una catedral quien quiera mirarla
desde dos metl'Ü's, es necesario alejarse mucho más para al­
canzar su unidad y su perspectiva. Asimismo, por ejemplo,
nada sabrá de Palestina y el sionismo-tema del úl'timo nú­
mero de la revista que comentamos--quien juzgue el proble­
ma de acuerdo con las noticias esquetas de los periódico&.
"Cristiandad" intenta señalar la perspectiva adecullda de las
cosas, sirviendo, por esta vertiente, una ambiición, diríamos,

excImivamente científica o intelectual. No es, pues, el pu­
dor lo qu,e le impide hacerse con ojos de miope a la cálida y
quemante actualidad del siglo, sino que es la -eficacia, además¡
de otras razones, la que le acon~eja ganar un buen otero y
contemplar serena, sosegadamente.

"CriS'tiandad", en otro aspecto, resuelve el probLema de
definir lo que sea una revista. ¿ Qué es una revista, amigo
Colomer? Una revista, conteSltaría, es "Cristiandad". En
España, se dirá, hay muchas, excesiva~1 revistas científicas e
intelectuales. Sí, hay muchas publicaciones periódicas que
se Ilaman revistas; pero no lo son. La revista ha de s,er
como la academia griega: unos hombres de eS'tudio y unos
escritores agrupados alrededor de una mentalidad dirigente;
hombres de es1udio que, sin perd.er su natural personalidad,
coinciden en lo substancial con una visión superior o más
intensa que da unidad ideológica a todo el grupo. No Se con­
cebiría jamás, como ahora ocurre, que una revista, una dI.\.

téntica revista, amaneciera un día dotada d.e aristas xenó­
fobaS! y otro Ilena de complacencias extranjerizantes; que
en un mismo número aparezca un trabajo densamente to­
mista y otro alegremente exiSltencial, que quiera y no quie­
ra o que no sea nada más que un conjunto de ,estudios y en­
sayos sueltos, sin otro vínculo unitario qu,e no sea el tipo­
gráfico.

La magnific¡a unidad y trabazón de todos los que hacen
"Cristiandad", en'l:re los cuales Se haIlan egre.gios escritoflesl,
no se logra en un solo día ni es fruto del azar. Es obra tr~

bajada, de artesanía, de hierro de forja, no de cómoda e
instantánea fundición. Es casi, la revista, como el pequeño
lujo de una agrupación silenciosa ha«ia el exterior, y de
mayor entidad que las páginas de su publicación: nos re­
ferimos a la "Schola Cordis Iesu". Unos cuantos hombres
agrupados alr-ededor del P. Orlandis, S. J., desdeh~~ va­
rios lustros se impusieron la tare~ d.e en'trenarse para ver
con daridad los nudos de la confus'¡ón poIí1icosocial que ago­
bia al mundo nacido con la RevolucióT\ francesa. Día a día
trabajaron-lecturas sistemáticas', diálogos, círculos de es­
tudio, tertulias, e1c.-hasta lograr imbuirse de un iniSl1l1q es­
atilo de pensamiento, dentro de la diversidad personal. Años
de silencioso trabajo, como el que ahora continúa debajo
de la realidad gozosa de la revista, que han hecho posibl~s

estos volúmenes, como el de 1945\ que ahora tengo ante mí,
más Ilenos de doctrina y de historia viva que de erudición
inerte, y qu.e son..Un órgulIo para los cíltól'¡¿.oslespañole~· y Ufl
inapreciable instrumento para dar a nues'tro pensamiento so­
cialpolítico sólidas bases sistemáticas y tónica de alta es'­
cuela".

("Correo Catalán", 10 septiembre 1946)
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Más justamente podríamos hablar de una doble huella:
la del Congreso en nosotros y la de nosotros-España--en él.

Popularízado está ya por escritores, y psícólogos la ín­
f1uencia del paisaj e, del ambiente. en los espíritus.

Toledo, secular prímacía en la catoliddad española, con
su maravillosa Catedral y la recoleta casa del más espiriltual
de los pintores. del XVI; Salamanca, la del polvo de León y
Castilla C'iOncrc·tado en piedra dorada, y las piedras--encara­
mándo!e-hechas monumentos por doquier; El Escorial, se­
vero, absorbente de atenciones y voluntades'; Madrid, fas­
tuoso y cosmopolita; y, en fin, Zaragoza, la del Primer T.en­
plo Mariano del Mundo, han constituido unos paisaJes so­
lemnes, han sido unos ambientes magníficoSl, entrañablemente
españoles, que han influídoen los hcmbres de ambos hemis­
ferios allí congregados, imprimiendo en sus adtos. y en sus
pensamientos la austeridad de Cast,ifla y la grac!ia de Ara­
gón.

y en nosotros, esta cristiana reunión internacional, ha
dejado también su huella honda.

Para los españoles casi equivalió a un largo viaje por
dos continentes. Fué un recorrer tierras 'lejanas sin mover·
nos de nuestro solar; sin necesidad de apoyar nuestro múscu.
10 en el cayado de peregrino.

Fué el orbe de nue9tra civilización, CJitado en España;
como tantas vece" antaño.

Hemos oído rezar en un latín declinado con los más di­
versos acentos del planeta.

Hemos sentido palpitar en nuestro d,erredor, corazones
a111~ntes de Cristo, con la misma intensidad pero con dife­
rentes ri'tmos.

i Ritmo apasionado, patadój'ÍCamente ingles, del AriIJ­
bispo de Cardiff!

j Ritmo alegre y s·encillo de hombres que tenían corazón
de franciscanos!

i Ritmo acompasado y profundo de los caballeros de Ig­
nacio I

j Oh, compás veloz de jóvenes latinos!... j pausa sosega­
da de nórdica juventud I

* * *
La primera fase del Congreso --en la VIeja Salamanca

cargada con su hato de siglos de historia universitaria- se
caracterizó por... las presentac~ones; de personas en"tre si y,
10 que era igualmente importante, de las diferentes ideas y
tendencias de los distintos grupoS' de Congresistas.

Fué sobre todo una toma de contac'to; seria, en el para­
ninfo de la Universidad Pontificia, y algo bulliciosa en el

obligado paseo bajo los soportales de la más bella y armó­
nica de lasl Plazas Mayores de España.

Las ponencias que en Salamanoa se discutieron, fUeron
las que veriaban 'sobre "El Universitario Católico ante el
problema de la persona. humana· y "El universitario católi­
co ante los problemas de la Cristiandad".

Lasl comisiones ·trabajaron arduamente en la redacción de
las conclusiones que se acordaron y que próximamente Dios
mediante se publicarán en un folleto para conocimiento de
todos.

* * *

El magno acto de Clausura de esta primera fase, cele­
brado en el maravilloso e imponente claustro de la CI.erecía
~ientras el Sol, deCllinando, arrancaba a las piedras la­
bradas sus peculiares destellos salmantinos-- es de imborra­
ble recuerdo pues ya en él sonaron en múltiples lenguas y
con alC'teos de universalidad, inacabables frases en loor de
la España Católica y ecuménica; de 10 que ella ha significa­
do y significa, CIOmo castillo de la Iglesia y proa mis,ionera
de la Cristiandad.

En El E,corial, -ya íntimos amigos todos los Congresis­
tas-nos dedicamosl a un sereno y profundo, activo y hasta
a veces casi agotador, estudio de loSo problemas planteados.
Problemas de tanta magni·tud que, a pesar de la buena vo­
luntad de todos, rebasaban las po~ibilidad.es de tiempo.

Nos obligaba a realizar un trabajo serio, primero nu,es­
tra propia voluntad, pero también, y no en pequeña parte, el
imperativo de la presencia del ingente Monasterio que pa­
rece 'tener algo de humano, y sus piedras algo d.e voces
convocándonos para una labor digna, tan digna como él, 'de
ESipaña.

Conocidos los distintos modos de pensar se hizo tarea
de acoplamiento.

Todos unidos en Cristo, había sin embargo diversas ten-
dencias< en la obra apostólica... diferentes, modos en el vivir.

Sintetizar; está fué la gran labor.
Mucho se hizo. Mucho se ha de hacer aún.
Nunca, no obstan'te, habrá un solo sentir. Ni es necesa­

rio. Ni 10 queremos.
Siempre existirá un solo Cristo y mucU10s SantoS' distin­

tos entre sí, a pesar de parecerse todos a El. San Francisco,
San Ignacio, San'ta Teresa, Santa Teresita...

Esta aparente con'tradicción con los principios' lógicos, es
precisamente el sello de las cosas divinas, que no están en
contra sino más allá de la lógic.a.

Esta variedad dentro de la unidad -sin romperla, s,inó
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afianzándola- nos ha de gloriar; que tambrién Dios es Una
y Trino sin dejar de ser Uno.

Los temas tratados fueron; El Universitario Católico an"
'~e les problemas

1.0 de la Univcr,idad
2.° de las cuestiones sociales
3.° d.el estado moderno

y por último: "Fax Ro'mana y su aCClOn en el futuro".
Como os dije antes, las conclusienes, editadas, pronto léi,l

podréis meditar y comentar.
Lo que no Se podrá editar nunca y na es menos intere­

sante, son las conversac:iones que en sinfonía polifónica de
lenguaje, se s09tuvi.eron eIl'tre los 600 miembros del Con­
greso.

El mundo nunca fué tanta: Babel como ahora, acaso pre­
cisamente porque los hombres moderno" con sus emisione s
radiofónicas en todas las lenguas, sus organismos interna­
cionales -plagados de traductoresl para tratar de vencer el
bíLlico castigo divino- pretenden burlar a Dios y levantar
O'~ra vez la torre de su orgullo, soñando con una Paz sin El.

y en esta época, de confusión, el Congr.ew de "Pax Ro­
mana" qtj:e no fué una Babel -porque todos hablábamos el
irléntico idioma del Buen Amor- sirvió para deshacer con­
fusionismos que como polvo del camino llevábamos, sin que­
rer incluso, prendido en el vestido...

Así, nosotros descubrimos católicos, de inté nsa vitalidad
espiritual y egregio h.eroísmo en naciones donde no los su­
poníamos; gente oon una preparación religiosa profundísi­
ma, en pueblos, jóvenes.

Otros descubrieron en España un Catolici:'lmo dis1tin·to y
mejor del que les habían enseñado que aquí .existía, los ma­
nuales sectarios de su" colegios... que solo hablaban de tene­
bresa y terrible inquisición.

Otros comprendieron la santa intransigencia de España
que, como dijo un destacado personaje extran}ero del Con­
greso, c¡omtiütye el más firme puntal de la Iglesia; pues si
en otros países no católicos, para atraer a la gente puede
ser conveniente Un catolicismo menos sacrificado y más to­
lerante, les es posible obrar así, precisamente, porque hay
en el mundo una nación y un pueblo -el nuestro- que vive
un catolicismo integral y rectilíneo, constituyendo el contra­
peso necesario, imprescindible, para que loe; primeros no se
desvíen; para que a pe,ar de ese afán d.2 andar por el límite
de la ortodoxia, no resbalen y caigan en las fauces de aque­
1I0s que precisamente querían conquistar.

Ahí está España, s,egura en su cúspide de máxima or­
todoxia -de óptima seguridad, pero de máximo sacrificio­
para dar siempr.ela voz de alerta al mundo con su ej'empl0,

y esta es nuestra razón de ser; cumplir con est~ misión
nues'tra de ser como somos y aun más intransigentes, más
austeros si cabe; pues los católicos de todos los paíse$ nos
miran como ideal -acaso imposibIe de alcanzar para ellos­
<'ltl'ando SIC ven obligados, a algunas convivencias cen los pro­
testantes, a caminar por la cuerda floja de las máximas con­
cesiones posibles al liberalismo para poder subsistir. ..
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* * *
Toledo. El Escorial. Zaragoza.
Corpus en Toledo, donde los Congresi¡¡tas adoraron a

Cri,to glorieso y adoraJo por un pueblo lleno de Fe.
Día d.e San Pedro en El Escorial: día dedicado a rendir,

presididos por su Eminencia el Cardenal Primado de EStpa­
ña, uu solemnísimo homenaj e al Santo Padre, en el que quedó
patente el amor profundo qUe todos los universitarios ca­
tólicos tienen al Representante de Cristo.

Homenaj.e en Zaragoza a la Virgen del Pilar, besañclo
reverentes su trono casi dos veces milenario.

Alfa y omega del cristianismo cahallero. Amor a J e;;ús
y Amor a María, rubricado por una sincera devoc~ón al
Papa.

Así empezó,' siguió y aoabó el Congreso de "Pax Roma­
na". No pudimos encontr~lr mejor principio que arrodillarnos
ante Dios a su paso por las calles derramando paz, pues s010
El eSI la Paz. Ni mejor hito que rendir humildemente 1111e3­
~ras inteligencias a la Infalibilidad del Papa. Ni más adecua­
do fin para este Congreso, que encomendar 3US Conclusiones
a la Virgen María que es l\'Iedianera L'niycrsal de todas
las Gracia~!, mientras el órgano dd primer templo mari,ll1()
del mundo, cantaba solemne y litúrgico, el acorde fina!.

PermÍtaseme una palabra de elogio para el Presidente
Ruiz Jiménez. En todas las largas, múltiples -y simultá­
neas- sesiones, 'u 'pr.esencia ponía un influjo de paz y de
romanidad. Allí donde se planteaba una dificultad material
de organización o hubiese un problema cualquiera que resol­
ver, la asombrosa presencia del presidente todo 10 solucio­
naba con su infatigable y políglota actividad.

El Arzobispo de Cardiff dijo públicamente en Zaragoza:
He hecho d viaje desde Madrid, en automóvil, acompañado
de Ruiz Jiménez. Y aunque sea herir su modestia, voy a
decir mejor que he hecho el viaje acompañado de un santo.

Ruiz J:ménez en e"t,e Congreso ha encarnado maravillo­
samen'te todos los valores que c¡aracberizan en la historia a
los precIares varones ele nuestra raza.

No es aventuradol decir que cada español hizo una amis­
tad grande y sincera con algún o algunos de los represen­
tantes de todos los países.

y no e, menes cierto que todos los extranjeros, mejor
dicho, que todos los hermanos en Cris,to de las demás nacio­
nes, hallaron en España su casa y en todos y cada uno de
los españok" un verdadero amigo.

y "si cuando oraseis dos de vosotros allí estaré Yo",
allí, -en Tole.do, Salamanca, El Escorial, Zaragoza- don­
de tantos de tantas naciones le invocaban, estaba Cristo.

Cristo con nosotros y nosotros en Cristo, pidiendo con
todo el ce razón la venida dc su Reino, que este es el lema
de "Pax Romana": "Pax Christi in Regno Christi".

"Orad, pedid y rec.ibiréis".
Por su Reino oramos y pedimoS! en todas las l.enguas, in­

tensamente aquellos días. Y El nos oirá. Y ¡este sí que será
el máximo e indestructible fruto del Congreso.

Alfredo Rubio de Cashrlcnas.
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Del 24 de agosto al 5 de septiembr,e se han reunido en
Suiza 600 universitarios per'tenecientes a 40 naciones del
globo para conmemcrar el XXV aniversario de la funda­
ción del Secretariado internacional de las Federaciones de
Estudiantes Católicos, "Fax Romana". Al mismo tiempo se
celebró el XX Congreso Mundial de aquella entidad, se
tuvo la Asamblea inted.ederal, una Semana de Estudies, un
curso de verano organizado por la Universidad católica de
Friburgo sobre "El concepto del Es,tado" y se celebraron
varias reuniones para tratar de la cons~itución de¡ una rama
de graduados dentro de la organización general de "Fax
Romana".

Ya se comprende que la sola descripción, aun len estilo
telegráfico, de unos días tan prietos de actividad, escapa del
tocio a la inexcusable limitación cle esta arónica. Por eso
nos contentar.emos con destacar los hechos más notables·, y
en primer lugar la reunión de la Asamblea interfederal de
"Fax Romana".

* * *

La Asamblea interfederal es el órgano que pudiéramos
llamar legislativo de "Fax Romana"; se constituye con dos
representantes oficialmente diputados por las F·ecleraeiones
miembros de la en'tidad y delibera y resuelve sobre todas
las cuestiones referentes a la vida de la misma.

El acto inaugural de la Asamblea tuvo lugar en el mag­
nífico salón del Ayuntami,ento de Friburgo el día 26 de
agosto por la maí1ana. Fresidió el Presidente internacional
de "Fax Romana", Joaquín Ruiz Jiménez.

El primer acuerdo que se tomó fué .el de celebrar el
XX Congreso Mundial con motivo de la presente conmemo­
radón de¡ los XXV aí10s de vida de la organización, por 10
cual hubo que proceder inmedialamen't.e al nombramiento de
nuevo Presidente internacional, de acuerdo con 10 que dispo­
nen 1051 estatutos, elección qUe recayó ep. el seí10r Florinetti
de Ginebra. A continuación se accedió a la solicitud de ad­
misión de 17 nuevas Federaciones Nacional.es de estudian­
tes, entre las que cabe des.tacar la de la Federación españo­
la de Congregaciones Marianas Universitarias, con 10 cual
son tres las entidades universitarias españolas que forman
parte de "Pax Romana". Por último, se Qonvocó la siguien­
te sesión en Estavayer-le-lac.

En .este ambiente maravilloso de las pequeñas ciudades
suizas -un poco "belén" navideño-- continuaron las sesio­
nes de la Asamblea. Es·tavayer está situado en la orilla del
lago Neucha:tel, uno de los mayores y máOJ bellos de Suiza.
El pueblecito conserva un sabor medioeval delicioso que
subrayan destacando la iglesia de San Lorenzo (s. XIV) y
el castillo de Che;1aux (s. XIII). A su alrededor apiñadas

un centenar de casas, en general modestas, habitación de pes­
cadores y campesinos.

A este delicicso lugar que invita a la meditación y la
paz, nos traoladamos unos 200 jóvenes, sacerdotes y segla­
res, dispuestos a laborar en común por el porvenir de "Fax
Romana". Lo.s puntos que debía di,s:cu'tir la Asamblea eran
los de ayuda a los universitarios católicos necesitados, en
colaboración o no con las demás organizaciones internacio­
nales que integran el F. M. S. E. (Fondo mundial de soco­
rro a los .estudiantes) y la reforma de los E:>tatutos de "Pax
Romana", aparte de la discusión y aprobación de la labor
realizada desde la última Asamblea interfederal celebrada
en \Váshington y del exámen de cuentas y formulación del
nuevo presupuesto.

Dentro del ideal católico común, los debates de la Asam­
hlea di.eron lugar a la expresión franca de los respectivos
puntos. de vista, fuertemente influenciados por las qircuns­
tancias nacionales del país que representaba cada delegación.
Los esfuerzos de todos los delegados para comprender las
peculiares condicicnes de vida d·el qatolicismo en los más
diversos países, fueron animados por sen'timientos de cari­
dad cristiana; de esta forma el trabajo señalado pudo irse
deó.arrolIando lentamente para culminar en acuerdos que
puedan traducirse el día de mañana .en magníficas realida­
des práclticas.

Fueron principalmente de gran emoción los informes en
que los países europeos devastados por la guerra, y la ocu­
pación, contaron la desgraciada y mis.erab!e situación de
sus estudiantes : Alemania, Aus·tria, Polonia, Yugoeslavia y
Ucrania parecían Ctompetir en la descripción de sus terribles
problemas nacionales.

El duro trabajo, a base de tres sesiones diarias, más las
reunion~s intermedias de las cotrespondien1tes comisiones
nombradas para preparar los temas a discutir por la Asam­
blea, quedaba enC'errado cada día ·en los dos arcos de un
magno paréntesis que le daba 'el.evación y espiritualidad. Por
la mañana la meditación 'en tres grupoS' distintos, según la
respectiva lengua, y seguidamente la Misa, a veces en rito
orienta!. Por la noche, terminada la jornada, las Completas
soleml1les, cantadas len un latín multiforme preñado de los
diversísimos ac~ntos idiomáticos de teda la cristiandad, do­
minados por un solo y único salmodiar gregoriano. La uni­
dad ycatcliciclad de nuestra Santa Madre la Ig¡'esia hechas
materialidad casi física.

* * *
EJ domingo, día L° de septiembre, se dedicó a la celebra­

ción de las bodas de plata de "Fax Romana". Abrióse el día
con un sollemne Pontifical, celebrado por el Obispo-Visitador
Apostólico de Alemania, en la Caltedral de San Nicolás de
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Friburgo. Predicó la homilia Mons. Charriere, Obispo de
Lausana, Ginehra y Friburgo y PreSoident.e de honor de
"Pax Romana".

Por la tarde tuvo lugar en el aula magna de la magn~

fica Universidad Católica de Friburgo, el acto conmemora­
tivo del XXV aniversario de la fundación de "Pax Romana",
el cual abrióse con la lectura en italiano de la carta que
Mons. Montini, substitu·to de la Secretaría de Estado del
Vaticano, dirigia, en nombre del Papa, a los miembros de
"Pax Romana". La Asamblea quedó fuertemente impres1io­
nada por las augustas palabras vaticanas y subrayó parti­
cularmente las frases en que define con toda claridad la mi­
sión de "Pax Romana", al decir que debe 'tener "sobre todo,
conciencia de que su profesión católica, tan profunda en
los espiritus de SU51 socios como abierta en las manifestacio­
nes de sus actividades, es razón de su exisltencia, cará,cter
clistintivo de su inconfundi!J<le fisonomía, fuerza inagotable
de sus energías morales y guía segura de 'todo su esfuerzo
intelectual". Como aquéllas que siguen a continuación:
"Buscar en o1:ros crirerios el motivo de su vida, atenuar el
trabajo lógico y práctico de un tal empeño, dudar de que él
pueda victoriosa y útilmente sostener la confrontación con
cU<lllquier otra forma moderna de vida y de pensamiento, re­
ducirlo a simpl.e reconocimiento convencional de algunos va­
gos principios, más que hacer de ellos una afirmación com­
pleta, interior, viviente, de una verdad infalible y de una
inefable caridad, no sería conforme a la idea inspiradora del
movimiento, ni bastaria a merecerle la confianza de la Igle­
sia..."

El silencio con que los reunidos escucharon en pie las

ant.eriores palabras y el cerrado y prolongado aplauso con
que las rubricaron, garantizan que los miembros de "Pax
Romana" comprendieron la sublime verdad de las mismas y
están dispuestos a seguir los c¡auces que ellas señalan.

Después de un saludo del Presidente FlorineOti y de un
resumen histórico leido por el Abate Gremaud, Secretario
general de "Pax Romana", dijeron unas palabras en kn­
gua nacional el representante de cada una de las nacione3
presentes al acto, en número total de 39. Allí oimos un $>10

pensar expresado en los grandes idiomas de la humanidad 'Y
en otros más modestos: danés, li'tuano, polaco, holandés,
sueco, maltés, un dialecto hindú, etc. Como españoles sen­
timos una profunda emoción al ver levantarse por diez ve­
ces los representantes de naciones diferentes para expresar­
Se en nuestra lengua nacional.

Cerró el acto Mons. Charriere, haciendo hincapié en las
palabras del representante d.el Papa y glosándolas bellamen­
'te a base del pasaje evangéliCiO de las tentaciones de Cristo
en el desierto. Dijo que, cuando el tentador n051 ofrezca la
conquiSita de la humanidad a cambio de ceder en algo de 'la
plena y absoluta prof.esión de nuestros principios cristianos,
nuestro deber es alejarlo con un "vade retro" rotundo y
viril.

En una época de tall'to confu~ionismo y blandengu'cría,
las recias consignas del Vaticano y su aceptac~ón en~usiasta

por los estudiantes católicos de todo el mundo agrupados
alrededor de "Pax Romana", nos hace augurar un brilIanlt,e
porvenir a la~ juveniles huestes católicas y a la entidad que
las agrupa. Estte es, a no dudarlo, el mejor fruito de la~

pasadas reuniones de Suiza.

José Ma1J.ía Vii'aseca Marcet

Ilmo. Doctor Me. Arzobispo de Cardiff

la atención y el respeto de todos cuantos asistieron a los actos del XIX Congreso

de «Pax Romana) que se celebraron en Salamanca y en El Escorial fueron atraídos

desde el primer día por la venerable figura de Monseñor Mc. Grath, que acompañó

a la delegación inglesa.
de su;s tres heureux de vous avo;r trouvés. Vous travail1ez pcur le futuro N'esperez

pos vo;r en ce monde le succes de votre (Buvre: on ne peut pos cho;s;r d'etre heureux a la

{oís dans ce monde et dans I'autre ... Recevez ma bénéd;t;on.>

A estas palabras dirigidas privadamente a nuestros representantes en dicho

Congreso después de escuchar un resumen verbal de la nota reproducida en este

mismo número, añadió: /
cN'oubliez pos la méd;ation de Marie; la devot;on au ((Bur Inmaculé de Marie do;t

preparer le regne du Sacré ((Bur.>

C RIS TI A NOA O acepta reconocida esta advertencia, tan grata a católicos

españoles.
Mgr. Mc. Grath, finalmente, nos asegura la amistad de los católicos ingleses,

hermanos en comunidad de lucha: eNe fa;tes pos de cas des journaux protestants qu;

sont naturellement ennem;s de I'Église...>

Que en correspondencia reciban también ellos nuestra amistad en lo poco que

vale, junto con nuestras oraciones.
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SECRETARIA DE ESTADO
DE SU SANTIDAD

N.· 138067

Del Vaticano, 21 agosto 1946

Excelencia rev.erendisima:

El Congreso de "Pax Romana" en Friburgo, con d que

se celebrará el XXV aniversario de m fundación, ofrece al

Padre Santo la feliz ocasión de dirigir a. la insltitución, que

tan buena prueba ha dado d.e sí, una palabra de compla­

cencia y de aliento.

En efecto, Su Santidad conoce cuál ha sido el trabajo

de "Pax Romana" en estos oinco lustros y cuáles sus propó­

~itos, y de todo corazón da las gracias a la Providencia! por

haber inspirado a corazones juveniles tan generosos pensa­

mientos y por haber soS'tenido y conducido a buenos resul­

tados, aun dentro de la escaEez de medios en las duras di­

ficultad.es de estos tiempos, no pocas de sus iniciativas.

Estando el período inicial contenido entre dos guerras

extremadamente pel"'turbadora., del orden mundial, o<,!upado

en gran parte en la formación interna de las asociaciones

nacionales e,;tud¡antiles según el espíritu y las normas ql1le

la Iglesia dietaba para los tiempos nuevo., ciertamente que

esta primera etapa de la vida de "Pax Romana" no puede

dar la medida completa de un movimiento internacional de

estudiantes universitarios católicos, como ella se propone ser.

ESltará bien, por lo tanto, mirar hacia el porvenir como

hacia un campo de más amplia~ conquistas y sacar de las

experi.encias primeras las oportunas enseñanzas para las fu­

turas. Así, pues, "Pax Romana" tenga, sobre todo, conciencia

de que su profeEión católica, tan profunda en los espínkus

de sus socios como ahierta en las manifestaciones de sus

actividades, es razón de su exiEtencia, caráqter distill!tivo de

su inconfundible fisonomía, fUierza inagotable de sus energías

morales y guía. segura de todo su esfuerzo intelectual. Bus­

car en otros criterios el motivo de su vida, atenuar el tra,..

bajo lógico y práetiC'O de un tal empeño, dudar de que él
pueda victoriosa y útilmente sostener la confrontación con

cualquier otra forma moderna de vid~ y de pensamiefllto,

reducirlo a simple reconocimiento ccnvencional de algunos va­

gos principios, más que hacer de ellos una afirmación comple­

ta, interior, viviente, de una verdad infalible y de una. ine­

fable caridad, no ~ería conforme a la idea inspiradora del

movimiento, ni bastaría a merecerl.e l~ qonfianza de la Igle­

sia, ni sería ventajoso para la misión misma que "Pax Ro­

mana" se propone desarrollar en tiempos como los que vi­

vimos, necesitados como ninguno de principios absolutamente

claros y de generosa y militan't.e coherencia práctiQa con

ellos.

Con esta fidelidad a la doctrina y a la concepción cató­

lica de J,a vida tenga siempre "Pax Ron.ana" en grandísima

estima su programa de unión espiritual entre las filas juveni­

les universitarias de los varios país.es: la .educación en la ca­

ridad internacional, en la unión católica de las almas que

creen en Cri.to, en el desarrollo de la universal y pacífica

convivencia de la sociedad humana, posible cuando la razón,

guiada por la fe, engendra un sentido amoroso de justir.ia y

de recíproca estima entre los pueblos, será función altamente

benéfiqa de "Pax Romana" y dispondrá a la alase e'1tudiantil

a comprender la originalidad incomparable de la Iglesia ca­

tólica y su insustituible misión histórica. y espiritual.

Programa ciertamen·te vastí.imo y difícil, que será per­

seguido no tanto con riqueza d.e medios o complejidad de

obras-cosas éstas de las que ciertamente los estudiantes no

pueden disponer-cuanto con el ardor de lo~ ánimos y con

la perseveranjte penetracjón de sus métodos de ·trabajo.

y con el augurio de que a los ideales respon.dan consola....

doras realizaciones, Su Santidad envía de corazón a vues­

tra excelencia, a los dirigente., a los participantes y a las

numerosas filas que ellos representan una particular bendi­

ción apostólica.

Con sentimiell!to de devoto obsequio le beso su anillo, pro­

fesándome de vuestra excelencia reverendí.ima, devotísimo

servidor,

Firmado: J. B. Montini (sustituto).

Excelentísimo s.eñor obispo de Ginebra, Lausana y Friburgo,

pres'idente de honor de "Pax Romana".
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II PAX ROMANAII YSUA(CION EN EL FUTURO
«No hay paz de Cristo sino en el Reino de Cristo.»
«No podemos nosotros trabajar con más eficacia para afirmar

la paz que instaurando el Reino de Cristo.>
(Pío XI, End••Ubi Arcono.)

Invitadas CRISTIANDAD YSCHOLA CORDIS JESU primero a formar parte de la Delegación
de PAX ROMANA en Barcelona y luego, por su propio Presidente D. Joaquin Ruiz Gimé­
nez, a concurrir al Congreso de Salamanca y el Escorial, en correspondencia a tan
cariñoso distinción, fué redactada la primera nota sobre el tema de la sexta ponencia
.Pax Romana y su acción en el futuroJ, cuya actualidad no ha caducado todavia. La
damos a conocer hoya nuestros lectores en homenaje a PAX ROMANA, que adoptó
como suya la divisa .Pax Christi in Regno ChristiJ, y a D. Joaquín Ruiz Giménez, en este

número que tradicionalmente dedicamos a Cristo Rey.

Necesidad de una reacción justa
en la grave situación actual del mundo

Es preciso considerar en la presencia de Dios' y seg~n

los inter.eses de Jesucristo el estado actual del Mundo para
apreciar en toda su gravedad las circunstanciasl por las que
atravesamos. Porque entonces ya no son posibles los juicios
conformistas a que wele llevarnos nuestra pereza con todas
las excusas plausibles, ctrar¡do el amor de~ Cristo urge nues­
'~ro celo.

Tan ilegitimo como la peneza, contribuye tanto como dla
a fomentar nuestra inhibición el pesimismo, que se apodera
principalmente de 103 espiritus reflexivos a la vista de .estos
males. Por fortuna, los jóvenes, y a ellos nos dirigimos. aho-,
ra, no suelen tener .este peligro. Los jóvenes creen en la
radical perfec'tibilidad de la naturaleza humana, entran de­
cididamente en la lucha cpn espíritu de victoria, y por Jo
mismo, diS'puestos al sacrificio y a la generosidad.

Otro es el peligro que deben evitar, aparentemente opues­
to al anterior pero que produce el mismo efecto de cortar
el vuelo a nuestras empresas: es el peligro del falso op'ti~

mismo.

El peligro del falso optimismo

Si hay algo que por todos lo~ medios se proqure fomen­
tar ·entre nosotros es este falso optimismo, que puede man­
tenerse tan sólo porque se niega a considerar la realidad
cara a cara.

Actitud cobarde, que ocasiona la muerte del sentido de
responsabilidad; del espíri'tu de vigilancia y oraoión: de la
combatividad que es la esencia del espíritu cristiano ("sun\
enim christiani ad dimicationem nati"); que es, en una, pa­
labra, la renuncia al Ideal.

El falso optimismo adultera nuestro juicio de dos, ma­
neras: haciéndonos sobrevalorar las fuerzas propias, y ha­
ciéndonos desconooer las de nuestros enemigo8. Se com­
prende, pues, la necesidad de comhatirlo.

Cómo combatir el falso oplími5mo

u) E.plrHu de humildad

Mas, ¿ cómo combatir el falso optimismo, en este a:spec­
to suyo?

Primeramente, fundando nuestra actuación en la humil··
dad.

La humildad !CS la base de la perfección Ciristiana, no tan
sólo individual, sino colectiva; por esto debe inspirar nues'­
(ro apostolado y, ¿porqué no decirlo?, nuestra política.

Fundar nueS'tro apostolado en la humildad tanto quiere
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decir como reconocer la absoluta impotencia del hombre pa­
ra resolver por¡ sí mismo unos problemasl -los de la con~

lidación de la paz en el Mundo que sobrepasan¡ las fuer­
zas de toda institución meramente humana: "porque' no hay
inst!¡tución humana alg~lna que pueda imponer a todas las
naciones 1In código de' leyes comunes como fué el que' tuvo
(n la Edad Media aquella verdadera Sociedad de Naci01U:s
que era fina familia de Pueblos cristianos" (1); fundamen­
'tal' nuestro apostolado .en la humildad quier·e decir reqono­
cer nuestra impotencia para vencer en una lucha trabada,
no tan sólo contra la carne y la sangre, es decir, oontra los
interese~ económicos y los egoísmos nacionales, sino contra

)os principados y potestades, es decir, contra el sectarismo
organizado; quiere decir eVÍ'tar de raíz que nuestra obra
degener.e en vana palabrería, merecedora de atraer sohre sí
la terrible sentencia del Apocalipsis; que Pío XII nos. rc-'
cuerda: "Dices: rico soy y opulento y no sabes que eres mi­
serable, y pobre y desnudo".

bl Reconocer la fllena y la malicia de nueslros enemigos

Combatir el falso optimisme significa, en segundo lugar,
reconocer la fuerza y la malicia de nuestros enemigos.Te­
nemos d.emasiada inclinación a excusar a los enemigos de
Cristo y de su Iglesia cuando, en realidad, en nada inSlist:;ein
tanto los Papas qomo en ponernos en guardia contra sU: per­
fidia. ¿ Hemos olvidado ya a León XIII y su Encíclica "Hu­
manum genus"? ¿ Hemos olvidado a Pío X y su Encíclica
"Pascendi"? ¿ Hemos olvidado a Pío XII, felizme11lte rei­
nante, que nos advierte desde su aSClensión al solio pontifi/,
cio que hacer profusión de cristiano "eq'uiva1'e t·n nuestros
días a lener que luchew con oposiciones y obstáculos vastos,
profundos y minuciosamente organizados como jamás lo fue­
ron en tiempos antel·iorl·S"? (2).

Que las luchas que con tanta frecuenc,ia sostienen entre
sí los enemigos de la! Iglesia no distraigan nuestra atención.
Pensemos qu·e el enemigo no ceja nunca en su persecución
centra ella, sea el que sea, por otra parte, el credo po¡Iídico
que diga profesar.

N o hace falta en eS'te momento recordar la persecución
cruenta frulo del comunismo ateo que devasta las cristianda­
des iluSTtres del Oriente y Centro de I!.urc~a; pero pasa más
desapercibida la persecución solapada fruto de la civilización
protes,tante que, bajo la forma de ·corrupción de costumbres
e ideas, pone .en peligro en todo el Mundo nuestra honestidad
y nuestra fe. I

el) PIo XI, Enc!. .Ubi Arcano•• Ed. Acción Católica Española, pág. 827.

(2) PIo XII, Ene!. .Summi PontificatuB>. Ed. A.e.E., pág. 4C2.



Raiz; de hondo pesimismo y eapíritu liberal

Quien s.e contentare con esta segunda situación! bajo pre­
tcx'io de que peor estaríamos si cayésemos en la primera,
¿ no mostrará, en definitiva, tina desconfianza práctica de.
que la Iglesia Católica l/egue un día a ser Zibremen1e reco­
noc:da ell sus derechos por todos Id.; pueblos'

Esta actitud tiene un nombre; el liberalismo,' el cual de
ninguna manera toS amor legítimo a la libedad humana sinoI ,

renuncia al Ideal cri.sitiano, y por ello ha atraído sobre sí
en todo momento las condenas pontificias.

El liberalismo invoca la necesidad de convivir con los
no católicos, e inc,luso de atraerlos. Vana ilusión. El p1eito
que con ellos sostiene la Iglesia no admi'ce una solución
transaccional. No puede reducirse la distancia qu.e nos se­
para rec,orriendo cada uno la mitad del camino: porque si
s·e trata del camino de la caridad somos nosotros los que j de­
¡,C1l10S recorrerlo por entero; mas si se trata del camino de
la fe, son ellos les que deb-en hacerlo.

No pensemos en atraer a nadie por nl,edio de estas so­
luciones 'tímidas: pues un Ideal que se minimiza de tal suer­
te pierde, po~ es:te mismo hecho, su fuerza atractiva. Debe­
mos proponer el Id.eal Católiqo en toda su pureza, en toda
5U rotundida<:l: el :Mundo lo necesita más que el pan.,

El (Reinado social de Jesucristo.,

fórmula que concreta el Ideal Católico

y las Esperanzas de la Iglesia

Este Ideal Católico a la vez divino y humano tiene mo­
dernamen'te Un nombr~ propio, de todos conocido': estáJ, con­
cretadoen una fórmula sencilla, clara, sugestiva; esta' fÓlr­
llJula es "El Reinado soc:al dl' Jesucri~jto".

Jesucristo es Rey; Jesucristo es Rey padfico, y El sólo
puede dar al Mundo la suspirada paz. Nadie como los que
militan en "Pax Romana" puede c;omprenderesta verdad
qUe es tesis de la Iglesia, con sólo meditar la divisa de
Pío XI adoptada por esta organización: "Pax ChriS'J; in
Regno Christi".

Mas en esta fórmula: "lesucr;sto Rey" se concreta, no
'ian sólo un Ideal SJino también una Esperanza. Al estable­
(',er,en efecto, la festi viciad litúrgica de la Real.eza de Cris­
to, Pío XI se propuso, "no "t!an sólo pOtle.y de manifiesto el
Imperio que a Cristo compete sobre todas i'as cosas; 'sobre
la sociedad civil y doméstica y sob~e cada 11110 de los hOlIl'­
bres ('11 particular, sino ANTICIPAR EL GOZO ,DE
AQUEL DIA 'DICHOSISIMO EN QUE TODO EL MUN­
DO, DE CORAZON y LIBRE VOLUNTAD, OBEDE­
CERA AL DOMINIO SUAVISIMO DE CRISTO
REY" (3).

Nadie supondrá 'temerariamente que estas esperanzas se
fl1flden, también. en el falso optimismo que hemosl denostado,
mas es necesario, para participar s.eriamente de ellas, pro­
fundizar sus fundamentos.

FundQmento de ku e~per(lnlaS pontitldos

Ouien 10 reflexione atentamente advertirá que este fun­
dam:ntoes doble: uno nattural, y ~tro sobrenatural. EL pri­
mero no es otro que la oportunidad psicológica de esta
idea, su virtualidad y eficacia para satisfacer, no tan sólo
las necesidades sociales de todos los tiempos, sino especial­
mente las que son propia~ d.e nuestros días.

Nada será más importaUite para nosotros que percatar­
nos bien de este hecho corrien:temente desconocido.

"La Realeza de Cristo es, en verdad, inmutabk Desprén­
dese de aquí qu.e el significado, el contenido de la idea "Cristo

(3)" Pío XI, Enc!. .Miserenllssimus Redemplor>. Véanse fragmentol en CRISTIAN·
DAD, n.· 15, pág. 346. arlículo .La Paz de Cristo en el Reinado del S. Corazón•• de
J. M.- Minovee Rustí.
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Joaquín Rulll Olm'nell
Presidente dellostituto de Cultura Hispánica

Rey, Rein.o de Cristo", es, ha sido y será siempre,. el mismo.
No era dIversa la Realeza de Cristo que v.eneraban y aca­
taban los fieles de los tiempos antiguas" de la Edad Media
y mIeS/tros contemporáneos.

Mas, sólo Cluando pueblos y gobiernos, práctica y teórica­
mente. dir.ecta y expresamente, rechazaron¡ y negaren la so­
beranía de Cristo, ésta apareció fulgurante, fecunda y ne­
ce~aria en toda su plenitud y en toda su precis,ióll¡, en sí
misma y en SUs relaciones" (4).

Hay que esperar hasta nuesrtros dias en qu.;:: la Revolu­
ción, primero liberal y luego socialista, Si! ha levan'tado te­
máticamente cOn~ra la Realeza de Cristo, y pueblos y gober­
nantes, como dice Pío XI (5), han hecho suyo aquel griLo
oefando: "Not'um'lls /llInC regnare s~/per tIOS" para que la
condencia de aquella verdad hiciera, por así decirlo, estre­
mecer las entrañas de la Iglesia; y que sus hijos, dándose
cuen'i:a perfecta de su acto, respondieran unánimamente con
aquel otro clamor: "Oportef Chr!istu/n regnare", "Advclliat
regnmll tuum".

Mas si s-e cae en la cuenta de que este grito ha tenido
su manifestación principal en las consagraciones al Corazón
de Cristo que El mismo reclamara "no Itanto movido por
su derecho cuanto por 3t1 inmemo amor haqia nosotros" (6)
surge ante nuestros ojos una nueva, imprevisible verdad en
que las esperanzas pontificias Se apoyan, a saber: que e2
medio sobrenatural providencialmt1n,te adecuado para COnse­
guir el Reinado social dt· Jesucristo no es otro qU[;4 la deVOL

ción a SI! di'vino Cora:zón.
Esta afirmación puede ocasionar en algunos un movi­

miento de desengaño, porque incluso los caotólicos formados
acostumbram03 a desconocer i'a v;rttlalidad socia'l que pro-_
videncialmente posee la devoción al Sagmdo Corazón y más
aún la relación de medio a fin qu:e guarda esta devoción wn
la Realeza de nuestro Salvador.

y no será porque los Papas n<J insistan en esta. c,orrela­
cíón. Todo el principio" por ejemplo, de la Encíclica "Summi
Pontificatus" establece entre una y ~ra devoción tal enla~

ideológico y de terminología; tal dependencia histórica. que
parece como ~i Se identifiqaran formalmente (7).

(4) Ramón Orlandis, S. J••Sobre la aclualidad de la fiesta de Crislo R.Y'.
CRISTIANDAD, n.· 39, pág. 465.

(5) Plo XI. Ene\. .Mi.erenli.simus••

(6) Plo XI, Encl••Miserenlissimus••

(7) Pio XII, Ene!. .Summi Pontificalu... Vd .• enlre otros pasaje., el dela pág. 381,
de la Ed. de la A. C. E.: .De la diCusión y del arraigo del culto del Divino Corazón
del Redentor que encontró sU elpléndida corona, no s610 en la consagraci6n del
género bumano al declinar el pasado siglo. oino aún en la introducción de la fiesta de
la Realeza d. Crilto por nuestro inlllediato predecesor... ~
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Sólo quien esta corr.eladón comprendiere verá la razOO
de ser de la audacísima comparación que establec;e León XIII
entre la manifeSltación ~ en nuestros. días del Corazón de
Cristo y la visión de la Cruz por Constantino conr la leyen­
da "In hoc signo vinces" (8); sólo él comprenderá porqué
el Papa actual hizo esta doctrina "El AHa y Omega" de
su pontificado (9), y penetrará todo d valor y fuerza expre­
siva de las fórmulas (Itan def>virtuadas, con frecuenáa, en
las traducciones) por las que los Papas se esfuerzan por
convencernos de que hablan seriamente y c1e que serjame~'e

"os proponen, en la dwoción al Corazón de Cristo, f¿!f¡ ver­
dadero remedio política y social.

¿ Por qué ocurrirá que acostumbramos a relegarla al or­
den de la piedad particular y qu·e nos desconcierte' y desilu­
sione que se nos proponga como una solución verdadera y
efectiva, cuando nos enfrentamos can problemas tale~ como
los que se plantea en este momento el Cong¡"eso de "Pax
Romana"?

y sin embargo hay que insistir en ello. Si "Pax Roma.­
na" quiere hacer labor: positiva; si no quier.e perderse en
lamentableS} divagaciones teóricas y. prácticas, e~ preciso que
las urgencias aparentes; que la ilusión del número y del
movimiento a las que normalmente sucumbimos, y que no
son más que la ilusión de la· mat.eria. no nos apartenl de la
consideración de esta~i ideas fundamell!tales; de otra suerte
"Pax Romana" estará irremisiblemente condenada, en! el
mejor de los casos, a no ser otra cesa (que a nadie ofenda
nuestra franqueza) que una soci-edad internacional de tu­
rismo.

La misión de «Pal< Romana.

Estamo~1 ya en condiciones de determinar en concreto
cuál es la misión de "Pax Romana"; cuál es la aportaciétn
específica que ¡está llamada a hacer para la realización de (La
fórmula "Pax Christi in Regno Chri;sti" que adoptó atre­
vidamente por divisa.

¿ Quién dudará de la importancia de la cuestión que plan­
tearnos para hacer positivamente eficaces las resoluciones,
sean las que sean, que se adoptaren en este Congreso?

Mas, para determinar la misión y el fin de una organi.
zación es preciso fijarse en su naturaleza. Observaremos en­
tonces que "Pax Romana" ni agrupa en su seno insti"tuciones
piadosas como tales ni tampoco asociaciones políticas o de
beneficenc,ia; sino a asociaciones universitarias,' y el aposto­
lado propio del universitario como tal; la misión prácti<tt
y precisa, a la vez que grandiosa y heroica que como a
universitario católico le compete no es otro que el estudio,
la proposición y la defensa de las ideas saívadoras que, na­
die lo niega, han de. recihir de la oración ~u fecundidad y
de su posterior aplicación prudencial su definitiva efioacia.

En una época como la nuestra que se va dejando penetrar,
como nos advierte Pío XII (10), ya por un faho! mistidsmo,
ya por la que ha denominado "herejía de la acción", impor­
ta sobre manera que no falseemos nuestra vocación. Debe­
mos convencernos de la impofltancia excepoional de los prin­
cipios teóricos, de las grandes, verdades naturales y sobre­
naturales para evitar qu.e nuestra fe se disuelva en sentimien.
to y nuestra acción en reacoionesimpulsivas.

Hacen falta a la Igles.ia hombres de convicciones; mas,
¿ cómo formarlos, sino por el estudio y la meditación?

Convenzámonos de esto: de que si el Papa ha podidd d.e­
cir a los Universittarios católicos que su hora está ronando

(8) Le6n XIII, Encl. Annnm Sacrum •. CRISTIANDAD. n· 6. pág. 124. articulo:
eL. Revelaci6n del Sagrado Corazón de JesÚh, de Domingo Sanmartí Font; n.o 11,
pág. 247, articulo: .Primacía del espiritu sobrenatural en las Encíclica. de León XIII ..
del Rvdo. Isidro Gomá, Pbro., Catedrático del Seminario Conciliar de Barcelona.

(9) Pío XII, Encl.•Summi Ponlificalu.., Ed, A. C. E., pág. 382.

(10) Plo XII, Enel. .Corporis My"lic;'.

384

~n estos momentos ,(1I), espqrque ~lMundq ~stáprieparado

para recibir el mensaje religiow-social-político de la Igle­
sia, y porque nUestra misión específica eS precisamentIJ
transmitirle este mensaje.

El cuerpo de doctrina pontificio,
presidido por la idea de la Realeza de Cristo

Este mensa}e, contenido en laS! Encíclicas, forma un
cuerpo de doctrina admirablementte completo y unificado. :B,i1

él encuentran los principios teórioos .en que ha de apoyarse
su solución todos los problemas públicos y privados, que la'
sodedad actual tiene planteados: el problema del matrimo­
nio y la familia, el problema de la ens·eñanza, el problell1<\
social, el problema internacional, el probl.ema fundamental
de las relaciones entre la Igle~,ia y el ES'tado.

Mas si e5'tas soluc~ones. forman verdaderamente un todo,
un sistema¡ perfectamente trabado, es evidente que una con­
sideración aislada de las mismas trastornaría su valor res¡.
pectivo y debilitaría su fuerza. I

Importa, pu.es, considerarlas a la luz del principio del que
su unidad derive. Mas, ¿ cuál es este principio? Hémos~o in.
dicado suficientemen'te: es la idea verdaderamente arquitectó_
nica y presidencial de la Realeza de Cristo.

Tan sólo proeediendo de .esta manera, a saber: estudiando
los reflejos de esta idea sobre todos los demás principios
particulare~l, dejará de ser ella una fórmula abstracta, vací~

de virtualidades prácticas para ~er la fórmula salvadora qu.e
los Papas nos proponen, y el cenjunto de los demás' prin­
cipios par1ticulares, en cambio, adquirirá el pleno sentido que
tan ~ólo en la R.ealeza de Cristo encuentran.

Conclusiones

Resumamos brevemente, 'en unas pocas conclusiones, lo
anteriormente sentado.

1..) La aportac;Íón de "Pax Romana" a la obra común
de la paz debe desarrollarse principalmente en .el orden in­
telectual. Esta cOll!tribución, no teórica, s.ino eminentemente
práctica y social, ha de consistir en el estudio, clifusión y de­
fensa de la doctrina pontificia contenida principalmente en las
Encíclicas; y .ello, no en su aspectot:eológico, que escapa de
nueSltra competencia, en tanto qu,e proput·sta como único re­
medio eficaz y dcfin¡:tivo de los males de nuestra sociedad.

2.0 Estando constituida esta doctrina por una serie de
principios solidarios, ordenados en un "i",tema coherente y
orgánico, es misión de, "Pax Romana" hact1' notar esta mu­
tua dependencia y jerarquía según el propio Pensamiento
pontificio; evi,tando que la consideración aislada de princi­
pio~1 particulares o de documentos ocasionales pueda llevar a
confusión sobre la naturaleza del remedio propuesto o res­
tarle parte de su virtualidad.

3." La idea que preside y unificFl este cuerpo de doctl1il­
na, según los Pondfices ins,istentemente suhrayan,es la idca
del Reinado Social de Jesucristo, bajo cuyas banderas llama
el Papa a todos los hombreS' de buena voluntad.

4.0 LoS! Papas confían cemo medio principal y sobre­
naturalmente adecuado para conseguir la implantaciÍón de ·este
Reino en el Mundo, en la devociótl ai' Sagrado Corazón de
JesúS'. La relación entre ambas ideas, expuesta principalmen_
te en las cinco capitales Encíc~icas: "Annum Sacrum", de
León XIII; "QlIas Primas", "Ubi Arcano" y "Miserentü­
simus Redet1lPt,ol~', de Pío XI; Y "SlImmi PontificaJus", de
Pío XII, será objeto principal de nuestro estudio.

Jaime Bofill

Barcelona, junio de 1946.

(11) Alocuci6n a 101 j6Yene. de la Acci6n Cat6lica Italiana. Vd., CRISTIANDAD,
u.o 54, .Editorial..
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silencio

La herejía

Vivimos horas de confusión y descpncierto. L05' enemi­
gos de la Iglesia, ocultos en la sombra de una refinada hi­
pocresía, emplean todos los medios a su alcanoe para sem­
brar teorías perturbadoras en el ánimo de lüs menos avisados.
Al mísmo tiempo tratan de ahogar la más débil ddens,a
de la integridad de nueSltra santa doctrina y la menor opO'Si­
ción a su táctica deformadora del. espíritu cristiano, lanzan­
do contra sus mantenedores típícas acmaciones de honda
raigambre liberal.

El peligro ya de por s,j considerable, alcanza extremos in­
sospechados gracías a la ayuda inconsciente-queremos, creer­
lo-que les prestan determinados elemell'tos cuya extraña
mentalidad confunde lamentablemen'te la caridad hacia el
prój imo con una suerte de tolerancia paTa ·el error. Más aún:
~tenuando la imporitancia de la falsedad substancial de al­
gunas doctrinas, presentan un pun1to ci\1alquiera de coínciden_
cia con la verdadera Religión, para proclamar a los cuatro
vientos que las diferencias con la herejía, con el cisma y
hasta c,on ciertas formas de pagani5mo, SoOn Soimples acciden­
tes por enC1ima de los cuales ha de reinar la buena volun­
tad y el espíritu fraterno.

El silencio sistemático con el que tratar\ de envolver las
di5cr.epancias fundamentales que distinguen al Catolicismo
de las sectas disidentes, constittuye la primera fase del un
plan de largo alcance destinado a crear un nexo de unión] en­
tre los cristianos y los herejes', como si cualquier invocación
a la solidaridad humana obligara a transigir oon el Mal y la
aceptar como buenos la mentira y la perversidad.

i Cuánta pesadumbre producen tan insubstanciales y des'­
cabellados propósi'tos l

¿ No es altamente desconsolador que puedan producirse
lamentaciones, pongamos' por caso, porque "a los gestos fra­
ternos hechos por C1atólicos, (un pastor protestante) opone
una terminan1te negativa a causa del culto a la Madre de
Dios y a Santa 1'eresa del Niño Jesús"? (7) ¿ Acaso creen los
heraldos del oportunismo que los enemigos, de la Iglesia de­
pondrán sus armaSI al servicio de una "mutua compr.ensión",
renunciando a toda "anacrónica anomalía" de oposición y de
combate?

Muy a menudo son citadas las naciones protestantes: como
acabado ejemplo de concordia y armonía entre todas las
"religiones", y de ahí quiere sacarse la conclusión d.e que
toda intransigencia e11 el mantenimiento de la Verdad, e51
opuesta a la convivencia entre los hombres. j Nunca la I,glesia
Católica ha; haMado en estos términos! Precisamente en una
comunicación dirigida por el Cardenal Gasparri al Comité
Judío Americano-en ocasión de la súplica que dicho Ca­
Illité había dirigido a Su Sanltidad-dicho Purpurado pre­
ci5aba el sentido que habían de tener las concomitancias en­
tr.e católiciOS y no católicos al afirmar taxativamente: "Su
Santidad se felicita de la concordia que en las relaci01~es ei­
7,iles Se han estiablecido en los Estados Unidos de América
entre 108 miembros de diversas creendas" (8).

i Qué lejos se halla esta fórmula de obligada convivencia

(') Véase el número 61 de CRISTIANDAD, pág, 354, (Por UI1 error de imprenta,
aparece consignado en la nota (2) el nombre de Pío XI, en lugor de Pío X como es
obvío,)

(7) Étud.., junio de 1945.
(8) La comunicación del cardenal Caoparri lleva fecha 9 de febrero de 9t6, yeottl

dirígida a .Luio Marshall, presidente, y miembro! del Comité Ejecutivo de la Ame­
rican Jewiah Commitlee, New - York•.

de cualquier intento del más vulgar e injuriante sincretismo l
¿ Por qué, entonces, ·esa tendenciosa propaganda? ¿ No es

fácil adivinar en ella un aspeetto de la conspiración univer­
5al a la que prestan su mejor cooperación las diversas es­
cuelas imbuídas del nefasto espíritu liberal?

Las persecuciones

La persecución religiosa en pleno período de "líbel1tad"
y "democrácia", así GOmo las represalias; sangrientas contra
indefensas poblaciones, constituyen hondo motivo de reflexión
si las consideramos en razón de la casi absoluta pasividad
con que el Mlundo las contempla.

Aquellas apelaciones terminantes al sentimiento d~ huma­
nidad que frecluentemell'te Se hicieron sentir en dderminadaSl
ocasiones, no resuenan ya para impedir las matanzas de mi­
lI~.es de seres humanos. Los mediosl de información pres­
cInden en su mayor parte de t'ales sucesos. como si las vi­
das; que se des'trozan no tuvieran ningún ínterés y no fuera...
de igual valor que otras.

Los Estados que claman con la mayor indignación si creen
que ha 5ido ultrajado su honor, no se dignan protestar si­
quiera cuando en una Yugoeslavia se han asesinado a más de
doscientos sacerdotes, o cuando en la Silesia se han expulsado
a varios millones de habitante5' "con ,horrenda brutalidad y
completo desprecio a todo sentímiento humanitario" (9).

Los campos de c0110,entracÍón objeto de las más recias
condenaciones subsisten todavía en dila'tadas regiones. Nos
referiremoS', como índice revelador, a los de Yugoeslavia or­
ganizados "según el perfecto modelo de los de Dachau ~ de
Buchenwald, en Alemania, o mejor de los de Vorkutta y die
Katin, en la U. R. S. S.". En uno de estos campos, "'la gente
era abandonada durante tres o cm:!tro días sin cometl ni he..
ber. Los insecto~ destrozaban la piel de los desgraciados re­
clusos; miles de muj.eres y muchachas: fueron bestialmente
violadas; los enfermos eran abandcnados a su suerte bajo
un sol abrasador, las mujeres daban a luz criaturas muer~

taso Una noche en que los c¡amiones transportaron cenltena­
res de infelices a los bosques, se oyeron d.urante r.oras: en­
teras el crepitar de las ametralladoras y los gritos de~espt!~

radas de las víctimas. La "carretera de Stalin", queconduqe
de la frontera austríaca a Belgrado, estuvo sembrada durante
algún tiempo de cadávere~1 de prisioneros y deportados, en
gran parte qroatas, asesinados por los guardias rojos" (!O).

Los dirigentes de las grandes potencias parecen vivir de
espaldas a tamaños desafueros. "El Mundo caUa esta tragedia
espantosa. Parece como si una cortina de hierro hubiera des­
cendido sobre eslta parte de Europa" (II). Cortina que sirve
admirablemente a los fines d:e aquéllos que no quieren ver
ni oír.

El comunismo

También con el socialismo y el oomunismo se ha inten­
tado crear un ambiente amortiguador, y hasta rodearlos¡ con
cierta aureola de pr.estigio. Desde aquellos que los declaran
inofensivos atendiendo a que se trata de doctrinas puramente
({;onómicas, hasta los que afirmando su absoluta inocuidad
no vacilan ·en tenderles la mano o abrirles los brazo~1 (12),

(9) Pastoral colectiva de los Obiopoo alemanes. Ecc/elia, lo' de junio da 1946.
(10) La Ci.iltiJ Cal/aUca, 7 de o.ptiembre de 1946.
(11) Pastoral colectiva citada.
(12) .El XIX Congreoo Mundial de PAX ROMANA y el problema del Comunismo.

por JOlé de Cuadra, El/rolla d.l Mar, n.o 553, pág. 7.
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toda <J1ase de absurdos se han puesto en circulación por
querer explicar 10 inexplicable.

Hace varias semanas leímos cosas tan peregrinas como
las siguientes: "Rusia: vuelve al matrimonio cristiano y con­
dena el divorcio. Rusia pone corno baSe del, Estado soviético
la familia 10 mismo que la puso el C'lristianismo al nuevo Es­
t~do espiritt~a! creado llOr él, lo mismo que han hecho los
Estados catohcos, en todos los tiempos".

¡Cuántas ao.everaciones de eSote tipo no nos han sido
M'rvidas en estos últimos meses! i Como si las luminosas
enseñanzas de los Romanos Pontífices hubieran perdido todo
su valor!

¿ Qué corltestarían a les modernos corifeos de esa "con­
vers'ión" los' católicos eslovenos, croatas, rutenos y po1ac05,
y en gen.eral todos los que han tenido que sufrir en su pro~

pia carne las exc·elencias del "nuevo comunismo"?
Hora es ya de fijar claramente las posiciones, llamando

las, cosas por su verdadero nombre. Todas .las elucubracio­
nes que bajo la influenqia de un optimismo infantil, tiendan
a dar una impresión diferente de la realidad, sólo consegui­
rán frenar el innato espíritu d·e resistencia de los pueblos
cristianos, favoreciendo la difus,ión de los más perniciosos
sistemas. Téngan10 muy en cuenta los panegiristas de buena
fe, que "en JIU. cegu{<I'a -son palabrasl del Cardenal SpeU­
man- se vuelven semejan fes a los topos que nada PUeden
ve</', o a los avestruces que nada quiercn ver".

El comunismo sigue siendo tan perverso o,omo 10 fué
siempre; recientemente el Cardenal Arzobispo de Lorenzo
Marques nos 10 describía con ,patétic,as palabras.: "A los
esclaTOS blancos del sovietismo se les niegan las libertades
de creer en Dios y de rezar, de constituir familia y educ.ar
a sus hijos, se les señala domicilio y profesión..., el traba­
jo del hombre y de la mujer, no ·está en armonía con las
aptitudes humanas, dictadas, por la propia naturaleza, sino
que se ordena al mayor rendimiento económico o a los in­
teres.es del Estado". y terminaba didendo el Dr. Clemente
de Gouveia: "Poderá haver mais negl,egada eseravrUll­

ra?" (13).
Una demostración de la verdadera naturaleza del comu­

nismo nos la ofrecen sus propios' dirigentes, que pr1eeisamen­
te en Italia han emprendido una diabólica campaña que pa­
rece obedecer a las consignas lanzadas un día por Nl/bjus y
piccolo Tigre. Así se desprende de una circular secreta di­
rigida a los propagandistas del Partido, en la cual, y en
forma de "decálogo", se les señala la tarea a realizar. Co­
piaremos algunos de sus precepltos:

" ...3) Mosf1oare con scherzi, sarcasmi e can condotf.a, pia­
avole, cofftenta, che tu sei piu libero sonza le pa.s+tloie delta
religione; far capire che si vive bene anche senza religione,
anzi si vive meglio se si e piu 1iberi.

"4) Spccialmente e tuo compito distruggel'(.. la 11lora:1e
i.nsegnando agli inesperti, creando un ambiente saturo di
quello qhe i pudici chiamano immoralitiL Questo e tuo su­
premo dovere: distruggere la moralitil!

"S) Al10ntana sempre dalla Chiesa i tuoi compaglli con
tutti i mezzi, specialmente met'tendo in cattiva luce i pretl,
i Vescovi, eoc. Call1nniarc, falsare; sara opportuno prc'tldere
qualche scandalo antico o recente e buthJrlo in faccia ai tuoi
compagni.

"6) Att'1'o grande osfacoto al nostro la'voro: la famiglia
cri:/tiana. Distruggcrla, seminando idee di liberta di matrimo­
nio: eccitare i giovani e le ragazze quanto piu s:i pub: crea­
re I'indifferenza in famiglia, nel10 stabilimento, nello Stato:
staccare i giovani dalla famiglia.

" ...10) Lotta, lolfa, tofta con-tlro i prcti e la moral/!' catto_
lica.

" ...N on O1'cr paura, qUaltd'anche dovessimo. rimaner nas-

(13) Pastoral del Cardenal Arzobispo de Lorenlo Marqutl, de 8 de septiembre

da 1946.
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co.~ti .'re' O c~n~ue ann~. L'opera n05tra continua sempre per­
.he 1 cattohCl sono 'lgnoranti, paurosi, inattivi" (14).

Creemos que esta parcial reproducción es suficiente para
que entiendan los que quieran e!JItender.

Las fuerzas secretas

Otro aspecto de la conspiración de que venimos hablan­
do, es la qUe incuban en sus antros las sectas, inspiradoras
y colaboradoras de todas las campañas que se llevan a cabo
contra la Iglesia de Cristo. Su influencia se ejerqe princi­
p.almente desde los altosl organismos politicos y administra­
tivos de algunos Es'tados y también desde organizaciones di­
versas, mediante presiones de todo género.

Sin entrar en pormenores' de rigurosa actualidad nos li­
mitaremos a recordar algunos, sucesos significativos.

. Ul~. caso' concr~o ocurrió en la Gran Bretaña con la pu­
blIcaclOn d·e un Libro Blanco sobre el bolchevismo. La pri­
mera edición fué retirada de la venta 'tan pronto como se
advirtió la inclusión de varios datos de gran interés en~no
de 'los documentos remitidos por el ministro de Holanda; ante
la sorpresa de los no enterados se efeCiÍuó rápidamente una
segunda edición en la que se exduyeron dichas referencias,
por no convenir. su publicación a detterminados intereses.

El periódico inglés The Patrio! afirmaba en una ocasión:
"En una époc.a en la que existe la más absoluta licencia
par: escribir contra nios, el Rey, la moral y el país, pare­
cera absurdo a la mayor parte de anglosajones el que no
estén autorizadosl para leer o publicar lo concerniente a una
c~ert~ categoría de cosas de importancia mundial... La a'pa­
nenCla absurda de esl/:e hecho es debida a que la; censura es
nociva en su apl'icación no citándcse jamás públicamente, ya
que sus dec,retos se ap'¡¡can discretamente y sin que de un
modo habitual. haya s,ido dada una orden precisa".'

Pero existen, ad.emás, otras censuras que impiden en
muchas ocasiones el conocimiento de la verdadera natural,e­
za de algunos acontecimientos. Sin inmiscuirnos en el con­
tenido del libro que la motivó, reproduciremos el texto de una
carta dirigida a 103 editores de periódicos anglojudíos, por
la Anti-Defamation League de Chicago el 13 de diqi-embre
de 1933. Dice así:

"Srib11oer and Sons acaban de publioar un libro de Ma­
dison Grant, titulado: "La conquista d·e un Continente". Es­
te libro es extremadame!JIte hostil a los intereses del judaís­
mo. La teoría d~ la. superioridad nórdica e9tá desarrollada
junto a la tota~ negación de la filosofía¡ de la <I1similación en
lo qUe conci.eme a América.

"Sribner en Un prospecto de preslentaQión de dicho libro,
señala a Hitler como el hombr.e que ha demostrado en Aie­
mania el valor de la pureza de la raza. El autor insigte so-­
bre ·el hecho de que el desenvolvimiento de la civilización
americana depende de la eliminación de las masas inasimi­
lables de extranjeros que se enouel1'tran en nuestro pais.
Dicho libro está considerado por algunos, como más noeÍ­
vo tal vez, que el libro de Hitler "Mein Kampf". El señor
Grant afirma también que los problemas nacicnale:> son en
el fondo problemas de raza".

y prosigue la carta:
"Tenemos interés ·en ahogar la ven'ta de ese libro. Cree­

mos obtener el máximo resultado rehusando el dejarnos lle­
var a hacerle cualquier publicidad. Todo comentario o crí­
tica que sto publica sobre un' libro de ese CCIJI'áder, atrae so­
bre él la atención d,; muchas personas que, s;n aquella, ígno­
rarían su existencia. De ahí resulta un aumento en la ven­
ta; cuantas menos discusiones habrá sohre ese libro más
reducida será la venta. '

"En consecuencia, le llamamos la atención para evitar
cualquier comentario de ese libro que será tarde o tempra-

(U) La Civilta Cattolica, l.. d. junio d. 1m.



no sumetido a su consideración. .estamos convr¿neidos que
una obediencia general a esta línea de conducta servirá de
advertencia a los editores y les impe<Urá ro.novar s;:mejan­
te aventura.

"Sinceramente vuestro, Richard E. Gutstadt, Director".
Por si el texto anterior no fuera sufieien1temente claro he

ahí un valioso tesllimonio d.e1 hist<;J'rjador 'ingrés 'NI. H.
Webster, que enf-U obra Secret Socitftis and subversive mo..
viments, explica: "En la época en que comencé a escribir
sobre la revolución, un editor muy conocido en Londres, mEl
dijo: Tened en cuenta que si adop~áis una actitud antirr/!.­
('olueionaria, todo el mundo de las letras estará en contra
vuestra.

"Eso me pareció increíble... Si estaba equivocado en mis
conclusiones o en los hechos expuestos, aceptaba por ade­
lantado todos los ataques que con'tra los mismos pudieran
dirigirse. ¿ Es que los años de laboriosas búS'queda51 históric¡as
no tenían dere('lho a un reconocimiento o al menos a una re­
futación razonada?; no obstante, y a pe~ar de críticas muy
elogiosas, mi libro provocó ataques bajo una forma qu.e yo
jamás hubiera podido prever. Ni una sola vez se intentó re-
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futarme honestamente... Afirmac¡:ones fundadas en documen­
tos eran contradecidas pura y simplermente sin ninguna
prueba. En general, el plan adopt<l!do fué el siguiente: No se
intentaba la rdutadón, sino más bien se trataba de· lanzar
el descréd#o sobre mis obras interpretándolas equivocada­
mente can toda intención, atribuyéndome put¡)ros de vista que
jamás había tenido, o atacándoseme personalmente. Hay que
convenir que este método de ataque no tiene parecido en
ninguna otra esfera de controversia literaria".

* * *
Después de todo lo expuesto sólo nos cabe r.epetir las pa­

labras de S. S. el Papa Pío XII, con las que encabezába­
mos la primera parte de .este modesto trabajo:

En nuestros días hay que luchar "con oposiciones y obs­
táculos vastos y minucio'samente organizados, como jamás
lo fueron ,·n tiempos anteriores"; para 'terminar con la pro­
pia conclusión del Romano Pontífice: "ESTO NO DIspENSA DE
LA FRANCA Y VALtROSA PRoFESIÓN DE Fl!, SINO tSTIMULA A
MANTENERSE FIRMES EN LA LUCHA, AUN A COSTA DE LOS MAYO­
RES SACRIFICIOS".

José-Oriol Cuffí Canadell.

,.,. ¿Jj/lZ5'~

C"""'d~
Confundidos en'tre el heterogéneo amasijo de informa­

ciones, que difund.en las agencias internacionales, nos llegan
losl ayes desgarradores de los católicos croatas, que suben
con dignidad y valentía la senda de un calvario cruento e
inhumano. Ayer fuímos nosotros los que ~xperimentamos

las delicias del régimen de libertad moscovita, hoy son los
fieles de Croacia quienes gimen bajo el yugo opresor y sá­
dico del comunismo. Durant,e la persecución marxista, que
destruyó nuestros templos, profanó nuestros sagrarioSI y diez­
mó a los ministros del santuario, nos alentaba el pema­
miento de que Dios estaba de nuestro lado y de que nUles­
tros hermanos de allende los Pirineos se asociaban a
nuestro dolor y nos acompañaban con su afecto y CO/11 su
amor compasivo; entonc·es, más que nunca, experimentamos
la realidad de que d criSltianismo es un inmenso organismo
internacional que se extiende hasta los últimos confines de
la tierra, y que no se puede herir a un miembro SiÍn que
su dolor repercuta en todo este cuerpo üuya suprema cabejza
es Cristo.

Dios está de parte de sus fieles hijos de Croacia, pero
¿ cuentan ésll:os con la simpatía y solidaridad de todos 108

católicos del mundo? En un Memorial hecho público por los
obispos de Croaoia, que lleva por título: Martyrium Croa­
tiae, con pie de imprenta: "Typis Staderini, Romae, 1946",
quéjanse aquellos ilmtres purpurados, portavoces delcato~

licismo croata, del ais1aimento, del retraimiento del mundo
católico, que se desentiende de sus sufrimientos, llegando
incluso a tergiversar la~ causas de la pers.ecución achacán­
dola a la incomprensión, al 'fa11atismo y a la falta de adap­
tación de los fieles croatas a la~ leyes democráticas del ma­
riscal Tito. Es de lamentar que el confmionismo poli'tiqo
haya sembrado también la confusión¡ entre los seguidores de
Cristo hasta el punto de romper aquella unidad que dehería

existir entre los católicos, juzgando el problema religioso
croata bajo un punto estrec!Ilo de vista político. ¿ No nos dan
ejemplo de solidaridad los judíos con el problema de Pa­
lestina?

En tanto, la perseClueión reHgiosa en Croacia, arrecia
y no sabemo~ cuándo llegará a su fin. Cuenta Croacia con
una ~xtensión t.erritorial de 106.000 Km'., espacio geográ­
fico suficiente, afirman sus obispos, para que pase desaper­
cibido a los ojos del mundo, con 6.000.000 de habitantes,
ca·tólicos en su mayoría. Para atender a las necesidades es­
piritualesl de estos fieles hay allí dos arzobispados con onc·e
obispados y algunas órdenes religiosas, de ambos sexos.

El chispazo empezó cuando el Excelentísimo señor Dr.
don Lujs Stepinac, arzobispo de Zagreb y primado de Croa­
cia, no quiso rendirse a las imposiciones de los clétnicos de
Mihailovic, ni a los caprichos de los simpatizantes de Tito.
Cuando los alemanes dominaban en el país y dictaban sus
leyes racistas, cuando los ustascia de Paveliq Se oponían a
los derechos d·e los Servios, Mons. Stepinac alzó su voz de
prO'testa, y la radio clandestina de los' comunistas a-Iabó su
proceder, ,transmitiendo parte del sermón que pronunció el
ilustre purpurado el año 1943, en la fiesta de Cristo RJey, ,en
el que condenaba el racismo, las crueldades cometidas con­
tra los Servios', los gitanos y judíos, reprobando al mismo
tiempo, como era su deber, las máximas del comunismo. P6­
ro cuando el comunismo se ~imponía por las armas yempe­
zaba el asesinato de sacerdot.e~ y la imposición de su doc­
'trina anticatólica, Mons. Stepinacl protestó a su vez conde­
nando tales asesinatos, proscribiendo el matrimonio civil y
defendiendo las escuelas confesionales. Este cambio de acti­
tud no fué del agrado de. los comunistas, y por 10 mismo,
el valiente y fervoroso atleta de Cristo fué el blanco de
una persecución escandalosa valiéndose de todos loS! medios
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de propaganda para difamarlo y desacrediltarlo. El arzobis­
po no se arredró por ello, ni dejó por ello de denunciar pú­
blicamente los excesos de los comunistas y deplorar la tris­
te suerte que corrían sus saclerdotes y su pueblo.

y tenía motivos más que mficientes para seguir protes­
tando, porque el fanatismo all'tirreligioso de los partidarios
de Tito iba diezmando sus sacerdotes y s¡u grey. De la dió­
cesis de Za,greb habían perecido 18 saoerdotes; la diócesis
de Bosnia había perdido 5; otros cinco de la eparquía de
Crisis habían sufrido el martirio e,orriendo igual suerte los
sacerdotes de los otros obispados, sumando el número de sa­
cerdotes secular.es martirizados 120. Hubo casos de sadismo
bruital. El !Iacerdote Juan Juravic, asesinado por los comu­
nistas el 30 de diciembre de 1942, fué obligado a abrirse la
fosa antes de morir; Blasia Tomlj.enovic fué descuartizado;
Juan Jurcev, de la diócesis de Sibenico, era acuchillado cuan­
do ~e dirigía: al suplicio arrancándole allí los ojml; Ant.onio
Jurieev, fué dividido en, partes, metido en un saco y arro­
jado al mar; Juan Kranjc, asesinado por los Cétnicos¡, fué
asado sobre unas pa.rril1as, cuidadosamente empaqu.etado y
enviado como presente de Navidad a sus feligreses., Cuando
el sacerdote Juan Ticic estuvo anote la fosa, dijéronle sus'
verdugos: si reniegas de tu Dios, te concederemos la li­
bertad, pero d mártir de Cristo, prefirió la muerte a la
apostasía. Hubo c'aws de crueldad inexplicables. Jorge Mla­
dina, fué crucificado en un árbol, donde estuvo por e,~cio

de tres días; Juan Stanic, fué azotado tres días antes de
su muerte, sujeto a prueba de fuego hasta cmer muerto.
Los cétnicos apresaron a José Braenovic, arranqáronle la
piel, dejándolo en la vía pública para que los perros le, rue­
varasen. No queremos terminar este cuadro dantesco de los
suplicios qUe padeció el clero secular sin ref.erir el marti­
rio de tres cltroSI sacerdotes, que nos prueba el grado de. bes­
ti'aEdad y degradación de los verdugos. Kresimiro Barisic
sufrió inauditos tormentos: cortáronle las manos, la nariz y
las oreja~, arrancáronle los ojos, y, vivo todavía, ~e arro­
j aronen las llamas de su iglesia; Elías Tomás, asesinado
por los Cétnicos como el anterior, fué largamente ma.rtiri­
zado y, después de haberle causado 21 heridas, fué arrojado
al río. Saliendo de allí con vida le apresaron de nuevo y
tirándole de la lengua,. decíanle: ahora ote daremos la comu­
nión, muri.endo poco después con terribles sufrimienos; An­
tonio Bakula, fué asimismo apresado por los cétnicoSt, or­
ganización nacionaliseta servia, quedando por ocho días al
capricho de sus asesinos: le apedreaban, le ataban en un
establo, le ofrecían alfíl.lfa y paja para alimento, montaban
en él, dándole por fin la muerte. Su parroquia fué comp~e­

tamente arrasada.
Hemos CÍitado únicamente algunos hechos aislados del

calvario del clero seqt¡]ar croata, pero hemos omitido adre­
de la mención de otros géneros de martirio por no cansar
al lector. Del clero secular pasemos al clero regular, que
supo también entregar su vida en defensa de la fe y de la
Igl.e~'ia. La Orden más extendida y popular en Croacia era
la Orden Franciscana, que contaba allí con cinco provin­
cias en e~,tado muy floreciente, dedicándose sus miembros al
apostolado, a la vida parroquial; al estudio y a la enseñanza
primaria, media y superior y de les cuales, 120 ha; alcanza­
do la palma del martirio. En la ciudad de Siroki Brieg te­
nía la provincia francisqana die Herzegovina su seminario
teológico. A principios de febrero de 1945 llegaron allí la~

huesetes comunistas, apresaron a los' religiosos, los arrojaron
en un calabozo, que cerraron con un muro, les rociaron de
benc:ina prendiéndoles fuego, muriendo allí, según cálculo de

los mismos verdugos, 15 religiosos. ~1 P. Maximiliano Jur-­
cic, sufrió el martirio por negarse a violar el sigilo sacra­
mental; los Padres Julián y Pascual, de la Parroquia de
Velj ac, fueron al martirio rogando por sus' perseguidores y
cantando la Salve Regina y el Te Deum; el P. Francisco
Strukar permaneció insepulto por espacio de un mes por
mandat:o de los comunistas, que amenazaron con gravísimas
penas a aquellos que Se acercaran a su cadáver.

Podríamos, además, alargar el elenco mendonando el
martirio de un Padre Dominico y de un Padre Jesuíta, así
como de algunas religiosas de la Caridad; pero queremos
cerrar este cuadro con otro!' datos sacados asimismo del Me­
morial de los obispos croatas, y del testimonio de un sacer­
dote croata, que habiendo esqapado del terror de las hues­
tes de Tilto, encuéntrase actualmente en España. En una Car­
ta Pastoral de los obispos croatas, con fecha 20 de septiem­
bre de 1945, dirigida al mariscal Tito, Se habla del la muer­
te de 243 sacerdotes, de 169 que SiC encontraban en los cam­
pos d.e concentración y de 89 que permanecían escondidos
en los mont~s. Traza el mismo Memorial el carvario de la
población católica croata, que, por w interés, transcribimos a
continuación: "Cerca de 500.000 hombres (soldados, paisanos,
familias enteras, verdadera emigración de un pueblo, o nue­
vo éxodo del Faraón de Egipto), salieron de St, patria, har­
cia el mes d'e mayo de 1945, en dirección a la frontClra au!t­
tríaca, en busca de protección de losl aliados occidentales,
que se proclamaban desde el principio de la contienda bé­
lica defensores de los principios humanistas y cristianos. To­
da aquella mul.titud de nuestro pu.eblo, continúa dic~endo el
Memorial, despué;1 de haber experimentado el cruelísimo
trato del comunismo l;bertador, esperaba encontrar en re.
giones lejanas la libertad y el trato humano que se les ne­
gaba en su patria. Aunque la gwerra había terminado ya,
los ,ejércitos aliados repelieron con la fuerza en los límites
fronterizo~ a estas multitudes, entregándolas a las fuerzas
Comunistas de Tito. Aun aquéllos, que, no obst,ante esta ac­
ción, habían logrado penetrar en el interior de Austria,
y se habían iCntregado a las autoridades de las Potencias
occidentales, fueron apresado~, y llevados a la froIJItera. In­
creíbles son las penalidades que tuvo que sufrir esta multi­
tud de prófugos. Muchosl de ellos, en su calvario cruento, azo­
tados por el hambre y la sed, fueron asesinados en masa;
habiendo perecido 100.000 antes de llegar a los límites fron~

terizos de Yugoeslavia." Estos datos, como he dicho, coin­
ciden con el -testimonio d.~ un sacerdote croata que formaba
parte de esta expedición, y que actualmente se encuentra
en España. Huelga todo comentario a este heC1ho, pero que­
remos preguntar: ¿ qué hubiera pasado si estas muchedum­
bres .errantes en vez de católicos. hubieran sido judíos? Que
los periódicos hubiéranSiC rasgado sus ve9tiduras y los in­
formadores internacionales hubieran hecho tronar el Mundo
con sus protestas.

Qui~iera que los católicos .español,es, libl'es de preJuI­
cios políticos y en posesión de un concepto justÜl die la¡ 'de­
moc'l"acia y de la libertad, se solidarizaran con suS! hermano-s
croatas por sen1timientos de confraternidad y catolicidad,
tanto má~ cuanto que, habiendo cumplido Croacia la misión
que le confiara la Providencia de ser el muro de conten­
ción del expansionismo ortodoxo hacia occidente, ahora se
convierte en muralla contra la expansión comunista, pre­
firiendo que el oso moscovita hinque su diente en lasl car­
nes de sus hijosl, que falltar a la misión histórica qU1e Dios
le ha confiado.

P. Luis Arnaldich
Franciscano

CON CENSURA ECLESIÁSTICA
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:~: El treinta de Mayo, día en que la Iglesia celebraba solemnemente la Gloriosa Ascensión de Nuestro :;:
:!: Señor a los Cielos, tuvo lugar en Madrid un acontecimiento mariano, del cual publicó la prensa una reReña ~:
~. ~.

-1- con algunas fotografías que hacen comprender la material grandiosidad del acto. +
v y
? Y
::~ Su grandiosidad espiritual hay que verla a través de lo que materialmente representa. El alcalde :::
:!: de la Villa, en nombre de la Capital española, de rodillas ante la imagen de N" S.· de la Almudena ha :!:
:í: hecho el voto que recibió el Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo-Obispo de Madrid-Alcalá, de defender la piadosa :í:
:!: creencia de la Asunción de la Santísima Virgen en Cuerpo y Alma a los Cielos, donde es Medianera :~
~ h
,:, Universal de Todas las Gracias. ,:-
;~ .~. ~y ~:i: Preciso fuera remontarse a los tiempos en que la devotísima E8paña figuraba a la cabeza del movi- :i:
.;. miento Concepcionista para buscar un antecedente en congruencia con aquel momento tan solemne y:::
:i: transcendental. ParecÍanos que se agrandaha la gallarda silueta moral de España, nunca más grande que hoy :i:
v h
~: al volver con entusiasmo y decisión por los fueros de su marianismo tradicional y recibir del Sumo Pontífice .;.
.;. plácemes sinceros que hacen recordar los que la dedicaran los labios augustos del inolvidable Pío IX. :;:
y ~
y ~

::: Cada una de las quince o veinte mil personas, que hemos tenido la dicha de estar presentes, :::* repetía devotamente en su interior las palabras que con fervor religioso pronunciaba el dignísimo Presidente ~:
~: de la Corporación Municipal, que allí acudió bajo mazas y los que oían por radio y muchos miles más que :i:
~ v
.', allí estaban presentes en espíritu, eran el eco de la oración que seguramente sería recibida por Dios con la ,;,¿ ~

:i: extraordinaria y amorosa Complacencia con que escucha siempre las alabanzas y homenajes que los hombres :t:
:!: prodigan a su divina Madre. :~:
b ~
h ~
.:- Los buenos ejemplos deben imitarse; yen los corazones cristianos existe hoy una esperanza y un -:'
:i: deseo. Que el acto hermosísimo de Madrid se repita en todas las Capitales de las provincias españolas, que :¡:b ~:!: los alcaldes de las capitales acompañados por los de los pueblos de su provincia se honren al respetar el Voto :}
:i: de Madrid. Entonces podríamos decir que España entera se ha postrado a los pies de Jesús por María :;:
:i: y entonces haríamos llegar a las manos del Santo Padre el mensaje unánime de la Nación fiel que :~:

-:' tan ardientemente ansía que se acelere el momento de la definición dogmática que sólo el Vicario de 'i-
~ ~
.:- Jesucristo puede pronunciar. -í'
~ ~
':- Esto no es un sueño, es muy factible, no hay más que quererlo, y no se concibe lo contrario en los ';-
:~: pechos de nuestros conciudadanos que tan dignamente rigen hoy la vida municipal española. :::
~ u v t
~ ;
,:- No podemos terminar sin un apasionado «Dios se lo premie» para todos cuantos han intervenido o ·í-
~ ~
.!' intervengan en el actual movimirmto mariano y muy especialmente para la Asociación Católica Nacional de ':'
~ y
::: Propagandistas, iniciadora, impulsadora, mantenedora del movimiento, a la cual va dirigido principalmente :::
.!' nuestro ruego, en la seguridad de que ya realiza trabajos al efecto, y a cuya acción debemos unirnos todos, '~-
~ ~.:. porque cuando se trata de honrar a Nuestra Madre, no caben distingos, ni exclusivismos, es para Ella, y esa 'i'
-~, ha de ser la razón suprema que nos mueva. Nadie se crea excluído, nadie juzgue inútil su cooperación, 't
~ ;
.:. nadie puede calcular lo que una abstención por insignificante que parezca puede perjudicar, nadie se crea 'i'
:i: ajeno si siente en su alma una chispita no más, del volcán de amor, a que es acreedora la que es Madre de :::¿ ~

':' Dios y Madre nuestra. 'i'
~ y
~ ~
~ ~
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